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sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  toda  Espa- 
ña, ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce- 
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Á    OÁKMEN, 


No  sé  bien,  hermana  mia,  si  en  aquella  trinidad 
augusta  que  amparó  m!  cuna  tuiste  Verbo  ó  Espíritu, 
pero  revelación  y  vida  me  infundió,  á  no  dudarlo,  tu 
austera  virtud,  mostrándome  cómo  puede  elevarse  la 
fraternidad  hasta  la  abnegación,  y  sublimarse  el  deber 
por  el  sacrificio. 

Del  culto  tributado  en  lo  íntimo  del  alma  á  esa 
virtud,  da  testimonio  esta  humilde  ofrenda. 

Consagrada  por  el  cariño,  llévete  ella,  como  con- 
solación en  tu  soledad,  el  perfume  del  recuerdo  y  el 
homenaje  de  la  gratitud. 

Salvador. 


Puerto-Eico,  Abril  de  1885. 


La  presente  edición,  cubierta  por  süscri- 
ción  voluntaria,  constituye  un  obsequio  más, 
que  debo  agregar  á  los  excesivos  é  inmerecidos 
con  que  se  dignara  favorecerme  el  público  ca- 
pitaleño,  al  estrenarse  la  obra. 

Con  gusto  daría  á  conocer  el  nombre  de 
todos  los  que  tal  distinción  se  han  complacido 
en  concederme,  mas  no  siéndome  esto  posible, 
quépame  al  menos  la  satisfacción  de  bacer  pú- 
blico el  de  los  señores  don  José  C.  Rossy  y  don 
Ramón  Llovet,  entusiastas  iniciadores  de  la 
idea,  que  han  secundado  mis  cariñosos  ami- 
gos don  Ricardo  Hernández  y  don  Manuel 
F.  Rossy,  y  á  la  que  han  coadyuvado,  en 
distinta  forma,  don  José  Severo  Gorbea  y 
don  Miguel  Cañellas. 

Estimando  en  todo  su  significación  el  fa- 
vor recibido,  me  complazco  en  demostrar  á  los 
que  me  lo  otorgan  mis  sentimientos  de  pro- 
funda gratitud,  que  bago  extensivos  á  todos 
aquellos,  que  al  acoger  con  extremada  bene- 
volencia mi  trabajo,  me  ban  concedido  inusita- 
do premio,  y  ban  demostrado,  cumplidamente, 
el  interés  que  les  inspiran  las  manifestaciones 
intelectuales  en  nuestra  querida  tierra  natal. 

EL  AUTOR, 


PEESONAJES. 


AOTOEES. 


Stella  . ; Sra.  D*  Ana  Peraza. 


Marta..  .., 
Procida..., 
Renato.  .., 

Beppo , 

GlACOMO  . . , 
Beltrán . . . 

GrENARO.  . . . 

Malaspina  . 


„      „   Cayetana  Torrecilla. 
Sr.   D.  Pablo  Pildaín. 

„   Ramón  de  Castro  López. 
„   Abrahám  Villar eal. 
,j   Agustín  Lominchár. 
„    Joaquín  Saez. 
„   Antonio  de  Castro  López. 
,,    Luis  Calderón. 


Marineros,  campesinos  y  menestrales  palermi- 
tanos.    Arqueros  franceses. 


La  acción  en  Palermó   y  sus   inmediaciones,  en  loS 
dias  29  y  30  de  Marzo  de  1282. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  baja  en  el  interior  de  una  hostería.  Puerta  á  la  iz- 
quierda que  da  á  la  calle.  Otra  á  la  derecha  que  conduce  al 
interior.  Arrimada  á  la  pared  del  fondo,  una  escalera  con 
pasamano,  que  remata  en  un  descansillo  y  dá  ingreso  á  otra 
puerta  practicable,  colocada  en  la  última  caja  de  la  derecha. 
Dos  mesas,  rodeadas  de  bancos,  á  entrambos  lados  del  pros- 
cenio ;  otras  hacia  el  fondo.  Garrafas  de  tierra  cocida, 
vasos  de  estaño  y  algunos  dados  sobre  las  mesas.  En  el 
fondo  un  vasar. 


ESCENA    PRIMERA. 

MARTA,    GTACOMO,    MALASPINA, 
aENARO,  gentes  del  pueblo,  luego  BEPPO. 

(  Al  levantarse  el  telón,  los  grupos  de  concurrentes,  di- 
seminados en  torno  de  las  mesas,  palmotean  con  ruidosa  al- 
gazara, celebrando  el  desparpajo  de  Malaspina,  que  apa- 
rece de  pié  en  el  centro  de  la  escena.  Marta  entra  y  sale 
por  la  derecha,  sirviendo  á  los  parroquianos.  Giacomo, 
sentado  á  la  primera  mesa  de  la  izquierda,  observa  el  cuadro 
con  atención.) 

Genaro    y  concurrentes.      (Palmoteando.) 

¡  Bravo  ! 
Malasp.  Pues  la  sed  se  aviva, 

de)nos  á  otra  azumbre  asalto. 
Genaro.     ¡  Viva  Malaspina ! 
Malasp.  ¡  Alto ! 
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Todos. 

Bep. 

Todos. 

Bep. 

Malasp. 

Bep. 


Malasp. 
Gen. 
Malasp. 
Bep. 

Malasp. 
Bep. 
Gen. 
Bep, 


Malasp. 
Bep. 

GlAC. 

Bep. 

GlAC. 

Malasp. 
Bep. 


(Zumbón.  ) 

¡  Qué  viva  el  añejo  ! 

(Palmoteando  de  nuevo.)  j  Viva! 

(Beppo  aparece.) 

¡  Mandrias  !     ¡  Basta  de  bureo  ! 
¡  Beppo ! 

¡  El  mismo  ! 

(Presentándole  un  vaso.)  ¡No  haya  eXCUSü! 

¡  Acepta  este  Siracusa  ! 

(Arrebatándole  el  vaso  y  arrojándolo  al  suelo  con 
violencia.  ) 

¡  Sangre,  no  vino,  deseo  ! 
¡  Siempre  fosco  ! 

¡  Siempre  esquivo  ! 
¿  Te  liace  daño  la  alegría  ? 
De  mi  patria  á  la  agonía 
brinda  un  eco  el  labio  altivo. 
Mal  que  no  se  ha  de  curar .... 
¡Calla! 

¡  Si  no  existe  medio  ! 
Por  no  buscarle  remedio 
le  queréis  en  vino  ahogar. 
Y  en  tanto  la  baba  inmunda 
del  vicio  os  dicta  su  ley/ 
contra  la  angevina  grey 
claman,  en  voz  infecunda, 
la  mancillada  familia, 
sin  mieses  el  campo,  yermo .... 
¡  Ya  no  hay  hombres  en  Palermo  ! 
¡  Ya  no  hay  vergüenza  en  Sicilia  ! 
Si  no  moderas  el  trote 
darás  al  verdugo  oficio. 
Pues,  suplicio  por  suplicio, 
quiero  el  dogal  no  el  azote. 

(Interviniendo.)    Tau  pclígrOSa   CUCStiÓn 

es  forzoso  que  condene. 
¿También  vos? 

Asi  conviene. 
Giácomo  tiene  razón. 

( Acercándose,  á  Giacomo.) 

Pero  ¿  no  sabéis 
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GlAC. 

Bep. 

GlAC. 


G-EN. 

Malasp. 


Bep. 


Malasp, 

GlAC. 


(Av.  &  Beppo,  con  rapidez,  levantándoae.) 

^  (¡Cautela!) 

( i  Me  roba  el  furor  la  calma  ! ) 
( ¡  No  venda  la  voz  al  alma, 
que  está  la  traición  en  vela ! ) 

(En  alta  voz  y  con  afectada  naturalidad.) 

Ageno  á  discordia  impía, 

solo  ocupo  el  pensamiento 

en  procurarme  sustento 

con  mi  pobre  hospedería. 

Sicilia  me  vio  nacer, 

mas,  que  mande  Pedro  ó  Pablo 

poco  me  importa.     ¡  Qué  diablo  ! 

¡  Amo  siempre  be  de  tener  ! 

Los  marcos  del  angevino 
y  el  florín  del  siciliano 
suenan  bien  en  mi  ancha  mano, 
y  á  perderlos  no  me  inclino. 
La  opinión  viste  mil  modos 
y  á  ninguno  me  avasallo. 
Sirvo,  cobro,  escucho  y  callo, 
y  así  me  va  bien  con  todos. 
Gracias  á  tan  buen  sistema 
del  prebostazgo  me  rio _ 

¿Me  entendéis? pues  ¡  al  avio  ! 

¡  Idos  ó  mudad  el  tema  ! 

¡  Bien  parlado  ! 

¡  Esa  es  la  mía  ! 

Mande  el  galo  ó  mande  el  suevo, 

con  la  experiencia  que  llevo 

juzgo  iníitil  la  porña. 

Carlos  venció  en  Benavento, 

y  el  papa  el  trono  le  dio  : 

conque,  ¡  á  vivir  !  digo  yo, 

y  entrego  mi  barco  al  viento. 

(Irónico.)     Tu  rara  prudencia  abarco, 

y  seguir  en  ella  puedes, 

que  es  bueno  tender  las  redes 

cuando  hay  peces  en  el  charco. 

¿  Qué  dices  ? 

( ¡  Beppo,  prudencia  ! ) 
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Bep. 

GlAG. 

Malasp. 
Bep. 


Todos. 


GlAC. 

Malasp. 
Bep. 


Malasp. 


Bep. 


Gen.  y  corro. 


No  durmieran  los  señores 

tranquilos,  si  los  traidores 

¡  Beppo  ! 

¡  Mucha  es  tu  insolencia  ! 
¡  Bien  pueden  los  sicilianos 
gemir  bajo  inicuo  yugo, 
si  hay  quien  recoja  un  mendrugo 
por  vender  á  sus  hermanos. 
¡  Espia ! 

(Los  parroquianos  que  habian  vuelto  á  sentarse, 
sin  dejar  por  eso  de  atender  al  diálogo,  se  le- 
yantan  de  nuevo  y  forman  corro  en  derredor  de 
las  figuras  principales,  dando  muestras  de  in- 
dignación.) 
(Aparentando  dudar.)      ¡  No  pUCdc  SCr  ! 

¡  Calumnia ! 

Frases  vacias 
deja,  y  responde  :  ¿Qué  hacias 
en  el  prebostazgo  ayer  ? 
I,  Por  qué,  con  ansia  secreta, 
á  los  sicarios  halagas, 
y  por  las  tabernas  vagas 
siempre  con  bolsa  repleta  ? 
Si  no  cedes  á  actos  viles, 
¿  cuál  es  tu  jugoso  oñcio  1 
j  Por  qué,  fomentando  el  vicio, 
corrompes  pechos  viriles  ? 
No  sueña  mi  vanidad 
sobreponerse  á  la  ley. 
Soy  vasallo,  y  de  mi  rey 
acato  la  voluntad. 
Si  esa  conducta  sincera, 
si  mi  constante  adhesión 
logran  algún  galardón 

(Volviéndose  hacia  el  corro.) 

,  Le  escuchasteis  ? 


GlAC. 

Malasp. 
Corro. 
Gen. 
Bep. 


¡  Fuera  !  ¡  Fuera  ! 
Sí ;  ya  me  voy. 


¡  Haya  paz  ! 

¡  Fuera  ! 

¡  Fuera  el  renegado 
¡  Tus  intentos  he  burlado  ! 
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Malasp.     ¡  Os  pesará  por  quien  soy  ! 

(Se  retira  por  la  izquierda. ) 


ESCENA   SEGUNDA. 

DICHOS,  menos  MALASPINA. 

GiAC.  Has  pisado  al  escorpión 

y  te  morderá  la  planta. 

Bep.  Alejarle  era  forzoso. 

GiAC.  ¿  Qué  ocurre  ? 

Bep.                                     ¡  Nuevas  infamias  ! 
No  le  basta  al  angevino 
el  suelo  hollar  de  la  patria, 
mancillando  una  corona 
con  luto  y  llanto  forjada ; 
no  le  basta  que  sumisos 
cedamos  ante  su  audacia, 
á  la  insaciable  codicia 
dando  cebo  nuestras  arcas  ; 
ni  que  el  cadalso  nos  diezme, 
y  salpique  nuestra  cara 
el  oprobio  del  azote, 
de  servidumbre  la  mancha 

GrEN.  i  Qué  más  pretenden  ? 

GiAC.  ¡  Prosigue  ! 

Bep.  Gustando  herir  á  mansalva, 

tiempo  ha  nos  arrebataron 
el  derecho  de  usar  armas. 

Gen.  ¡  El  mandato  obedecimos  ! 

Bep,  ¡  Pues  hipócritas  nos  llaman  ! 

Las  armas  dan  por  ocultas, 
y,  á  pretexto  de  buscarlas, 
se  practicarán  hoy  mismo 
visitas  domiciliarias. 

GiAC.  ¡  Teme  el  buitre  que  la  presa 

se  revuelva  entre  sus  garras  ! 

Gen.  ¡  Tolerar  es  imposible 

tanto  baldón  ! 
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Varios  concurrentes.  í  Sí ;  ya  basta ! 

J3EP,  (Volviéndose  á  los  que  LablaroD.) 

¿  Qué  OS  sorprende  °?  De  la  inercia 
seguid  en  las  torpes  mallas, 
en  tanto  vuestros  hogares 
huella  soldadesca  bárbara, 
hijas  vejando  y  esposas 

Gen.  ¡  Ira  de  Dios  ! 

Corro.       (Gritando.)  ¡  Arma»  ¡    ¡  Armas  ! 

Bep.  Las  armas  cansan  el  brazo 

si  el  vigor  al  pecho  falta. 

Corro.       ¡  Salgamos  ! 

GrEN.  ¡  Sé  tú  el  caudillo  ! 

GrlAC.  (Conteniéndolos.) 

¡  Tened  los  ímpetus  ! ¡  Marta  ! 

Mart.        ¡Decid ! 

GriAC.  Cuida  de  la  puerta, 

y  si  alguien  se  acerca,  llama. 

(Marta  se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda  y, 
sin  salir  de  la  escena,  vigila  el  ex.terior.  El 
CORRO  se  estrecha  en  torno  de  GlACOMO,  Bep- 
po  y  Genaro.) 

I  Cómo  ha  recibido  el  pueblo 
esa  noticia  1 

Bep.  _    ^  Se  alarma 

irritado  ya  Palermo, 
y,  por  calles  y  por  plazas, 
grupos  airados  circulan, 
meditando  en  la  venganza. 

GiAC.  De  atizar  esos  rencores 

cuidad  con  astuta  maña, 
mas  no  estorbe  una  imprudencia 
el  triunfo  de  nuestra  causa. 

(Bajando  la  voz,  receloso.) 

Sicilia  bajo  sus  hierros 
en  libre  fuego  se  inflama, 
y  de  Trápani  á  Messina, 
del  Pellegrino  á  Catania, 
en  oculta  red  se  extienden 
los  hilos  de  recia  trama. 
Barones  de  gran  valía 
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Corro. 

GlAC. 


Stel. 
Bep. 

Mart. 

GlAC. 


el  Ubre  pendón  levantan  ; 
armas,  recursos,  caudillos, 
todo  previsto  se  halla 

¿  Pretendereis,  insensatos, 
perturbar  obra  tan  santa"? 
¡No,  no! 

Pues  ahorrad  tumultos ; 
no  deis  al  verdugo  panas. 
Confundidos  en  los  grupos 
que  circulan  por  las  plazas, 
enconemos  los  rencores, 
infundamos  esperanzas, 
y  levantando  el  espíritu, 
cuando  estalle  el  grito . ...  -  - 

[Llamando  dentro.]  ¡Marta! 

[sensación  marcadísima.  ] 

[¡Ella!! 

[separándose  de  la  puerta.  J 

•-  ¡  Qué  ha  llamado  Stella  ! 

[Stella  aparece  en  el  descansillo  de  la  escalera.] 

[  ¡  Es  mi  hija  ! ....  ¡Ni  una  palabra !  J 


G-EN. 


Unos. 

Otros. 

Stel. 

Gen. 
Stel. 


ESCENA   TERCERA. 

DICHOS,  STELLA. 

(El  corro  se  abre  para  dar  paso  á  stella,   que  baja 
al  proscenio,  sonriendo  ligeramente  &  los  grupos.) 

¡  Compañeros  !  allí  asoma 
la  estrella  palermitana  ! 

[Los  parroquianos  se  descubren.] 

¡  Dios  la  guarde  ! 

¡  Bien  venida ! 

[a  Genaro.] 

¡  Siempre  jovial ! 

¡  Siempre !  ^ 
[Saludando  h.  todos.]  i  Gracias ! 

[Dirigiéndose  á  Beppo  y  alargándole  la  mano.] 

4  Y  Beppo  no  me  saluda  1 


-16 


Bep. 

Stel. 
Bep. 

GlAC. 

Stel. 

G-IAC, 

Stel. 

GlAC. 

Stel. 
Giac. 

Stel. 

GlAC. 


Stel. 

G-IAC. 


Bep. 

Gen. 


[Disiimilanáo  su  tnrbaoión.l 

I  Por  qué  nó  ? 
A  Giaconio.]        ¡  Padre  ! 

Ap.  oprimiénclose  el  pecho.]       [  ¡  Mg   mata  !  ] 

¿  A  donde  vas  ! 

A  la  iglesia. 
¡  Es  imposible ! 

¿  Qué  pasa  ? 
De  tumultos  populares 
indicios  hay. 

¿  Por  qué  causa  ? 
Exigencias  vergonzosas 
de  los  que  en  Sicilia  mandan. 
¿  Debo.temerlas  ? 

Descuida ; 
mas  no  salgas  hoy  de  casa. 
Yo  iré  con  estos  amigos 
de  Vicari  hasta  las  rampas, 

pues  quiero  indagar ... 

i  Comprendo  ! 

No  tardaré.  ¡  Sube ! ¡  Marta ! 

[  ¡  Vigila,  sirve  y  escucha  !  ] 

[a  Beppo  y  Genaro  j 

¡  Vamos  ! 

[Por  Stella.  Ap.  al  salir- 1 

[  ¡  Ha  de  oirme  !  ] 

[Apremiando  á  los  (¡ompañeros  que  desfilan,   ce- 
rrando él  el  grupo.] 

i  En  marcha  ! 

[Desaparecen  por  la  izquierda,] 


ESCÉMÁ   CUARTA. 

MARTA,    STELLA. 

Stel.  i,  Por  qué,  en  vez  de  ese  odio  ingrato 

que  responde  á  varios  nombres, 
no  habrán  de  amarse  los  hombres . . . 

Mart.        i  Pues !     ¡Cómo  amas  á  Renato ! 


Stel.         i  Indiscreta ! 

Mart.  ¡ Hola ! . , . .  ¡Me  gusta  ! 

¿  Sin  mi  torpe  discreción 
creciera  en  tu  corazón 
ese  amor  que  ya  me  asusta  ? 

Stel  j  No  temas ! 

Mart.  No  ;  si  no  cejo. 

Pero  el  mal  no  se  me  encubre. 
Si  el  maese  nos  descubre 
voy  á  mudar  el  pellejo. 
Por  nuestro  mutuo  interés 
maldigo  aquella  mañana 
en  que  allá,  en  la  Martorana, 
nos  vio  orando  ese  francés. 

Stel.  Maldice  tii;  yo  bendigo. 

Mart.        El  propósito  lamento. 

Stel.  j  Fué  tan  dulce  el  sentimiento 

á  que  dio  el  santuario  abrigo ! 
¡  Imposible  es  combatir 
la  emoción  de  aquel  instante 
en  que  su  talla  arrogante 
miré  entre  sombras  surgir. 

[Brevísima  pausa] 

Tenue  albor  el  templo  alumbra ; 
perfume  del  ara  brota  ; 
vaga  del  coro  la  nota 
sollozando  en  la  penumbra  ; 
á  las  estatuas  sagradas 
dan  vida  en  las  hornacinas, 
de  lámparas  mortecinas 
la  trémulas  llamaradas, 
y  en  la  semi-oscuridad 
del  recinto  misterioso, 
en  el  místico  reposo 
que  brinda  su  soledad, 
de  instintiva  adoración 
se  aspira  el  arrobamiento  ; 
mas  ¡  ah  !   mi  pecho  sediento 
no  cede  á  aquella  atracción. 
Y  en  vano,  echada  de  hinojos 
en  la  nave  solitaria, 
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á  compás  de  nna  plegaria 
elevo  al  altar  mis  ojos, 
que  dominado  mi  ser 
por  extraño  poderío, 
subyugado  el  albedrío 

Mart.  i  Ardides  de  Lucifer  ! 

Stel.  Permíteme  que  lo  dude. 

Mart.         Entonces  esa  influencia 

Stel.  Fué  tan  ruda  su  vehemencia 

que  resistirla  no  pude, 
y  en  impulso  maquinal, 
á  toda  plegaria  inñel, 
mi  vista  halló  la  de  él. . .  ... 

Mart.        ¡  Hallazgo,  á  fé,  bien  fatal ! 

■  Stel.  (Abstrayéndose,) 

El  sórdido  tragaluz 
rasgando  sutil  cambiante, 
circundaba  su  semblante 
con  nimbo  de  suave  luz. 
Arrebujado  en  su  manto 
al  pié  de  muda  escultura, 
á  su  gallarda  apostura 
daba  el  éxtasis  encanto. 
Ante  aquella  aparición 
yo  no  sé  lo  que  sentí. 

Mart.        ¿  No  lo  sabes  I Pues  yo  sí. 

Mas  deja  tu  narración 
y  sube  presto.     Conviene 
que  nadie  te  encuentre  aquí  : 
tu  padre,  lo  quiere  así. 

Stel.  ( ¡  Siempre  sola  ! ) 

Mart.         (sobresaitadii.)  ¡  Geutc  viene ! 


ESCENA   QUINTA. 

MARTA,  STELLA,  RENATO. 

Stel.  ¡  Él ! 

Renat.  ¡  Stella ! 

Mart.  ¡  Cielo  santo  ! 
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Renat. 

Stel. 
Mart, 

Stel, 

Renat. 

Mart. 


Renat. 


Stel. 

Renat. 
Mart. 


Renat. 


Stel. 

Renat. 

Stel. 
Renat. 

Stel. 


Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 


Renat. 


(Abrazílfldola.) 

¡  Me  enagena  tanta  suerte  ! 

¡  Volviste  ! 

(a  steiia.)    ¡  Vas  á  perderte  ! 

¡  Calla  ! 

(a  Marta.)     ¡  Modcra  tu  espaiito  ! 

Maese  Giácomo  volver 

ofreció ¡  No,  no ;  no  cedo  ! 

si  se  descubre  el  enredo 

Deja  siquiera  poner 
á  la  negra  cuita  un  sello, 
dando  tregua  á  sus  enojos 
fascinado  de  esos  ojos 
por  el  húmedo  destello. 
Mal  ese  afán  se  combina 
con  los  hielos  de  la  ausencia. 
¡  El  deber  ! 

(Se  encamina  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  perma. 
nece  alU  en  acecho.) 

( ¡  Mi  complacencia 
será  funesta ! ) 

En  Messina, 
atado  á  rudas  empresas, 
fingíme  siglos  las  horas. 
¡  Han  fama  de  seductoras 
las  amables  messinesas  ! 
¿Celos? 

¡  La  duda  es  tirana  ! 
¡  Mi  fé  nadie  ha  de  robarte  ! 
¡  Es  que  á  medias  no  reparte 
su  amor  una  siciliana  ! 
Te  vi,  y  loca  te  adoré  ! 

Yo  te  amé  sin  conocerte  ! 

Tu  esclava  me  hizo  la  suerte  ! 

Por  ti  mi  nombre  olvidé  ! 
Golondrina  que  dormia 
solitaria  en  pobre  alero, 
al  arrullo  lisonjero 

cedí  incauta , 

¡  Stella  mia ! 
¡  Luz  que  al  alba  misteriosa 
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Stel. 
Renat. 


Stel. 
Renat. 


roba  su  fulgor  sereno  ; 
oudiua  que  el  mar  tirreno 
roece  en  noche  borrascosa, 
si  quiere  destino  rudo 
egregios  dones  negarte, 
de  sobra  para  realzarte 
hay  blasones  en  mi  escudo. 
Domó  á  Sicilia  el  francés : 
fuiste  sierva,  yo  señor ; 
pero  el  lujo  de  tu  amor 
al  dueño  humilló  á  tus  pies. 
Sin  amarte,  honor  no  quiero ; 
sin  ti  el  vivir  me  es  ingrato. 
¡  Oh  !  repítelo,   Renato  ! 
i  Por  mi  f  é  de  caballero  ! 
No  de  impura  liviandad 
el  instinto  caprichoso, 
á  conturbar  tu  reposo 
impulsó  mi  voluntad. 
Deberes  que  á  los  barones 
traza  la  ley  de  la  guerra, 
me  trajeron  á  esta  tierra 
tras  de  agenas  ambiciones. 
No  hubo  presto  á  quien  vencer, 
y  sin  hambres  que  saciar 
iba,  el  tedio  por  ahogar, 
la  vuelta  á  Francia  á  emprender, 
cuando  á  mis  ojos  surgiste, 
como  angélica  visión, 
y  en  el  yerto  corazón 
llama  de  vida  encendiste. 
¡  Sigue ;  sigue  ! 

(Atrayéndola  á  sus  brazos.) 

Mi  ventura 
no  halló  límite  en  tus  brazos  ; 
del  amor  cedí  á  los  lazos 
embriagado  en  tu  ternura. 
¡  Nadie  puede,  entre  los  dos, 
esos  lazos  desatar ! 
¡  Serás  mia  ante  el  altar 
cómo  lo  eres  ante  Dios  ! 
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Mart. 

Stel. 
Mart. 
Stel 
Mart. 


Stel. 
Mart. 
Stel. 
Mart. 


Stel. 


Mart. 


Renat. 
Mart. 


Renat. 
Stel. 
Renat. 
Mart. 


(interrumpiendo.) 

¡  Basta  ya ! 

¡  Deja  el  afán  ! 

¡  Qué  os  observan  de  la  calle ! 

¡  Cierra ! 

I  Pretendéis  que  estalle 
el  ya  rugiente  volcán  1 

(a  Renato  imperiosamente.) 

i  Idos ! 

i  Aguarda,  Renato  ! 
i  Mnier ! 

i  Calla  ! 

Al  precipicio 
corremos ( ¡  Está  sin  juicio  !  ) 

( Vuelve  á  la  puerta) 

Es  la  ausencia  un  mal  ingrato. 
Cuando  por  la  noche,  en  vela, 
no  sentia  tus  palmadas 
ni  el  rumor  de  tus  pisadas 
en  la  oscura  callejuela ;  ^ 
cuando  asomada  al  balcón, 
presa  de  congoja  impía., 
nadie  á  mi  voz  respondía 
de  la  niebla  entre  el  crespón, 
la  mente  alzaba  su  vuelo 
á  aquellos  dulces  instantes 
en  que  tus  labios  amantes 
me  revelaron  un  cielo 

(interponiéndose.) 

Pero  ¿  á  qué  viene  esa  historia  ? 
Si  él  ha  llegado,  á  mi  ver, 

puede  esta  noche  volver . 

i  Sí,  si ! 

Venga  la  memoria 
al  presente.    Una  imprudencia, 
desdicha  puede  dar  harta. 
¡  Bien  dice  la  buena  Marta  ! 
j  Vendrás  ? 

¿  Lo  dudas  ? 
¡  Demencia 
oomo  esta ! . . . ;  Sube !  (^Vueive  á  acechar.) 


StEL.  (Retirándose  Mcia  el  fondo.)  (¡Importuna!) 

KiENAT,  (Signiéndola  hasta  al  pié  de  la  escalerilla.) 

¡  La  luz  se  va  de  mis  ojos  ! 
Stel.  ¡  Vuelve  el  alma  á  sus  enojos  ! 

Renat.       ¡  Ya  cederá  la  fortuna  ! 

MART.  (Desde  la  puerta. ) 

¡  No  he  visto  mayor  derroche 
de  palabras  ! 
Stel.                                 ¡  Dios  le  niega 
á  mi  pasión 

MaRTí  (Sobresaltada,  retirándose  de  la  puerta.) 

¡  Beppo  llega ! 
¡  Huye  ! 
Stel.  ¡  Adiós ! 

E.ENAT.  ¡  Hasta  la  noche  ! 

(Antes  de  proferir  Renato  la  última  frase,  en- 
tra Beppo  precipitadamente,  y  sorprendido  al 
observar  el  grupo  que  se  separa  en  el  fondo,  lle- 
va la  diestra  maquinalmente  al  cinto,  pero,  al 
darse  cuenta  de  que  está  desarmado,  lanza  una 
exclamación  de  despecho,  avanzando  hacia  el 
proscenio,  y  dejando  de  este  modo  libre  el  paso 
á  Renato,  que  no  fija  en  él  su  atención. 
Stella,  que  ha  subido  por  la  escalerilla,  se 
detiene  en  el  descanso,  y  al  volver  Renato  la 
cabeza  para  saludarla  desde  la  puerta,  le  envía 
un  beso  en  la  punta  de  los  dedos.  Ambos  de- 
saparecen.) 


Bep. 


Mart. 
Bep. 

Mart. 


ESCENA    SEXTA. 

MARTA,  BEPPO. 

(ai  entrar.) 

¿ Qué  miro? ( ¡  Esclavo,  soporta!) 

(Después  de  partir  Kenato.) 

¡Marta! 

¡  Qué  ! 

Di ... .  ¡  por  tu  nombre  ! 
¿  Amar  pudo  Stella  á  ese  hombre  ? 
El  saberlo  no  te  importa. 
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BeP.  (Asiéndola  de  tm  brazo.) 

¡  Fingir  no  habrá  de  valerte  ! 
¡  Habla ! 

MaRT.  (Desasiéndose.)      ¡  Suelta  ! 

Bep.  (Suplicante.)  ¡  Por  favor ! 

I  Sabes  1 

Mart.  Para  confesor 

no  lie  pensado  en  escogerte. 
Bep.  ( ¡  Su  cinismo  me  provoca  !  _ 

¡  Furor  !     ¿  por  qué  te  contienes  ? ) 

(a  Marta  otra  vez.) 

Pero    ¿  Giacomo 

(Giacomo  asoma  por  la  izquierda.) 

Mart.  ¡  Ahi  le  tienes  ! 

( ¡  Dios  ponga  tiento  en  su  boca  ! ) 

(Se  retira  por  la  escalerilla  del  fondo.) 


ESCENA    SÉTIMA. 

BEPPO,    GIACOMO. 


GrlAC. 

Bep. 

GlAC. 

Bep. 

GtIAC. 

Bep. 


Giac. 
Bep. 


¿  Aquí  estabas  ? 


¡  Aquí  estoy 


¿  Qué  ocurre  ? 

Suceso  raro. 
A  escucharte  me  preparo. 
Pues  á  contároslo  voy. 
¿  Qué  nombre — ¡  no  ! — qué  castigo 
debe  darse  al  siciliano 
que,  odio  mintiendo  al  tirano, 
presta  á  su  crápula  abrigo  ? 
¿  Al  que  en  abismos  de  horror 
á  la  patria  precipita, 
y  el  propio  peligro  evita 
traficando  con  su  honor  I 
De  ese  infame 

i  Lo  habéis  dicho  ! 
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GiAC,         El  nom"bre,  presto,  revela. 

Bep.  ¿  No  lo  denuncia  de  Stella 

el  impúdico  capricho  ? 

GiAC.  i  Insensato  !     ¡  El  labio  sella 

ó  destrozo  tu  garganta  ! 
i,  Desde  cuando  se  levanta 
el  gusano  hasta  la  estrella ! 

Bep.  De  sobra  estáis  altanero  ; 

mas  yo,  en  linajes  no  ducho, 
pienso  que  no  media  mucho 
de  pelaire  á  tabernero. 

GriAC.  ¡  Menguado  ! ¡El  hurón  ladino 

jamás  al  espacio  trepa  ! 
¡  No  se  mide  por  la  cepa 
el  rico  sabor  del  vino  ! 

Bep.  Bien  sé  que  la  astucia 

GriAC.  1  Calla ! 

Y,  pues  me  ofende  tu  reto, 
abre  sepulcro  al  secreto 
que  ya  en  mis  labios  estalla. 
I  Ruin  me  juzgas  ¡  pobre  mozo  ! 
por  qué  en  la  inercia  me  ves  ? 
Pues  pregúntale  al  francés 
si  fui  ruin  en  Taglia-cozzo. 

Bep.  i  Allí  estuvisteis  ? 

GiAC.  Allí 

sembró  la  muerte  mi  espada 

¡  De  aquella  horrible  jornada 

el  recuerdo  guardo  aquí !  [p.  ei  pecho.] 

El  crujir  de  los  aceros, 

el  chocar  de  los  caballos, 

arrancando  con  sus  callos- 

alharidos  lastimeros  ; 

de  las  huestes  el  clamor, 

del  polvo  la  inmensa  nube, 

la  ola  de  sangre  que  sube 

según  que  sube  el  furor, 

todo,  todo  en  mi  memoria, 

en  convulsión  palpitante, 

recrudece  á  cada  instante 

el  borrón  de  nesra  historia  : 
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que  nada  vale  el  denuedo 
si  la  suerte  no  le  auxilia. 
¡  Allí  sucumbió  Sicüía 
con  el  hijo  de  Manfredo  ! 
Bep.  fe  Cómo  escapásteis^l^  ^^^ 

^^^"  necia  herida  el  jnicio  agota. 

Consumada  era  la  rota 
cuando  sentidos  cobre. 
A  mi  vista,  cuadro  odioso 
súbito  surge.    Una  plaza : 
en  medio  la  hedionda  traza 
de  patíbulo  afrentoso; 
en  torno  guardia  ceñuda 
hasta  los  dientes  armada ; 
detrás  la  plebe  agrupada, 
de  miedo  y  de  espanto  muda. 
Sangre  del  cielo  gotea, 
sangre  enloda  el  pavimento, 
en  las  ráfagas  del  viento 
sangre  el  terror  olfatea. 
Rumor  se  oye :  con  trabajo 
de  inquirir  la  causa  pruebo  ; 
;  él  es  !  gallardo  mancebo 
de  pié  miro  cabe  el  tajo. 
Un  paso  tiende  adelante, 
y  el  temple  heroico  del  alma 
mostrando  en  su  regia  calma, 
á  la  diestra  quita  el  guante. 
¡Cerré  los  ojos '...-.Después, 

al  abrirlos  espantado, 

vi  al  mancebo  degollado 

■rt?p  j  y  el  guante?  . 

Eflc.         *  i  Estaba  á  mis  pie. 

Bep.  i  Le  recogisteis? 

(tTAC  '  ' 

■  Testamento  de  venganza, 

prenda  de  libre  esperanza, 
el  guante  Prócida  alzó. 
Bep.  i  Prócida ! 

aiAC.  ¡^^- 
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Bep.  ¿  En  su  demanda, 

vuestro  nombre  qué  reputa ! 

GiAC.  Soy  el  brazo  que  ejecuta ; 

él  la  cabeza  que  manda. 
Feudo  de  estrecha  lealtad 
unió  al  suyo  mi  destino  : 
vengar  quiere  á  Conradino 
y  es  suya  mi  voluntad. 
Por  eso,  mancebo,  ves, 
sin  que  en  ello  se  rebaje, 
oculto  bajo  este  traje 
al  que  ciñó  férreo  arnés. 

Bep.  Tal  disfraz  no  se  me  alcanza. . . . 

GriAC,  ¡  Eso  dice  el  que,  inconsciente, 

dá  impulso  al  vigor  latente 
de  la  tormenta  que  avanza  ! 
I  No  has  visto  tú  en  convulsión 
el  cráter  del  Mongibelo  ? 
Aquella  lava  que  el  suelo    ^ 
calcina  en  su  ebullición, 
¿  desbordada  á  su  albedrío 
piensas  que  se  inflama  y  crece ! 
¿  Ignorabas  que  obedece 
de  otra  fuerza  al  poderío  ? 
Pues,  cuando  un  pueblo  palpita 
en  tumultuario  ardimiento, 
es  que  del  odio  el  fermento 
impulso  mañoso  agita. 
Tres  lustros  ha  que  Sicilia 
dobló  el  cuello  al  invasor  : 
¿  por  qué  ya,  con  su  opresor 
la  grey  no  se  reconcilia  ? 

Bep.  Nuestra  altivez  

G-iAC.  ¡  Frase  necia  ! 

El  pueblo  es  onda  fluctuante  ; 
duerme  con  el  aura  amante, 
ruge  cuando  el  viento  arrecia. 
La  llaga  escaldar  del  yugo, 
enconar  mutuos  rencores, 
abrir  sirte  de  dolores 
entre  víctima  y  verdugo, 
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dar  espuela  á  la  humildad, 

del  extraño,  el  oro  amigo 

buscando  como  mendigo, 

ir  de  ciudad  en  ciudad, 

he  aquí  la  ruda  faena 

que  Prócida,  el  desterrado, 

sobre  sus  hombros  ha  echado 

por  romper  vuestra  cadena. 

El  lucha  en  el  extranjero  ; 

yo,  siempre  en  pos  de  su  suerte, 

burlo  al  servirle,  la  muerte, 

bajo  capa  de  hostelero. 

Tras  esta  corteza  ruda 

sus  proyectos  ejercito, 

y  cuanto  sé  le  trasmito ...  ... 

Bep.  ¿  Cómo  ? 

OíAC.  i  Cómo  Dios  me  ayuda ! 

Concluyo.    El  pecho  te  abrí 
para  calmar  tu  insolencia. 
¡  Ya  me  conoces  !     Prudencia, 
que  sobra  el  valor  en  ti. 

Bep.  Me  admira  vuestra  cautela, 

y  haciendo  honor  al  secreto, 
á  serviros  me  someto. 
Mas,  decid  :  ¿  Conspira  Stella  ? 

GlAC.  No  pretendas  arrancar 

el  sello  que  al  labio  oprime. 
Cuando  el  sol  que  nos  redime 
miren  tus  ojos  radiar, 
y  el  tirano  á  nuestros  pies 
muerda  el  polvo 

Bep.  [Marcando  la  intención.]      Lo  decift, 

porque  odio  raro,  á  fé  mia, 
profesa  Stella  al  francés. 

GiAC.          ¡  Qué  !     I,  Tu  lengua  se  propasa 
á  mancillar J  ¡  Vive  Cristo  ! 

Bep.  i,  Pecado  es  contar,  que  he  visto . . , 

GlAC.  i  Qué  has  visto  ? 

Bep.  [Cou  firmeza.]  j  Mucho  1 


—  28- 

ESCENA  OCTAVA. 

GIACOMO,  BEPPO,  BELTRÁN. 

BeLTR.  [Entrando  con  desenfado.] 

¡  Ha  de  casa  ! 

G"IAC.  [Con  obsequiosa   complacencia.    Marquesa  mucho 

la  transición.] 

¡  Bieu  venido  el  bravo  arquero  ! 

Beltr.       ¡  Hola  !     ¿Antojos  hay  de  riña "? 

GrlAC.  Son  las  riñas  de  los  viejos 

advertencias  compasivas, 
que  á  las  doncellas  dan  lástima 
y  á  los  mancebos  irritan. 

Beltr.    -   [  ¡  Taimado  !  ] 

Bep.  [  ¡  Maldito  huésped  !  ] 

GiAC.  Y  ¿  á  que  debo  la  venida  ? 

Beltr.       ¿  No  te  agrada  f 

GiAC.  Se  enaltece 

con  tal  honra  mi  hostería. 

Beltr.       Pues  trae  algo  qiie  las  fauces 
remoje.     ¡  Peste  de  clima  ! 

GrIAC.  [Dirijiéndose  al  vasar.] 

¡  Esperad  ! 

Beltr.  [observando  á  Eeppo.j 

[  ¡  He  allí  el  mancebo, 
si  no  mintió  Malaspina  !  ] 

Bep.  [  i  Este  esbirro  aquí !  ¡  Sospecho 

que  no  es  casual  su  venida  !  ] 

Beltr.       [  ¡  Faz  adusta  ! Y  algo  grave 

cuando  llegué  discutían ; 
pero  este  viejo  es  un  maula, 

y  con  su  eterna  sonrisa 

¡  Bah  !  ¡  bah ! ¡  á  siciliano  astuto, 

provenzal  de  larga  vista  !  ] 

Bep.  [  ¡  Observemos  ! ] 

(Beppo  toma  asiento  en  una  mesa  del'  fondo  de- 
recha, dando  frente  á  la  puerta  de  salida.  Bel- 
TRÁN  ocupa  la  del  proscenio  izquierda,  de  modo 
que  pueda  observar  toda  la  escena.  GlAcoMO 
se  mantiene  de  pié,  siguiendo  las  indicaciones 
del  diálogo.) 
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BeLTR.  [a  Giacomo  que  trae  una  garrafa  del  vasar.] 

¿Tu  bodega 

perdió  ya  su  fama  antigua  ? 
GiAC.  Responda  este  calabrés, 

consuelo  de  cenobitas. 
Beltr.       La  soledad  que  aquí  noto 

el  consuelo  no  atestigua. 

GiAC.  La  Pascua  el  pueblo  celebra 

Beltr.       ^  Agrupado  en  las  esquinas  ? 
Bep.  [  ¡  La  presa  el  tigre  rastrea  !  ] 

GiAC.  Hace  poco  me  aturdía 

la  concurrencia ....  Va  y  vuelve . 

pero  ¿  no  queréis  que  os  sirva  ? 


ESCENA    NOVENA. 

DICHOS,    GENARO. 


(Genaro  llama  á  Beppo  desde  la  puerta  y  al 


su  lado  y  le 
sigue   con  la 


verle  se  acerca   á   él,  se   sienta 
habla  en  secreto.     Beltrán   les 
vista.     Giacomo  impasible.) 

Gen.  ¡  Beppo  ! 

Bep.  ¿  Qué  pasa  ? 

Beltr.  [Ptesentando  íl  Giacomo  el  vaso.] 

¡  Maese  ! . . . . 
i  Probemos  el  cenobita  ! 

Observando  á  los  del  fondo.] 

¡  Secretillos  I ¡  Abre  el  ojo, 

Beltrán!]      [Apura  el  vaso.] 
Gen.  [Llamando.] 

¡Giacomo ! 
GiAC.  ¿  Quién  chista  ? 

¡  Ah. . .  ¡  Genaro  ! . . .  ¿Qué  se  ofrece! 

|f  endo  al  fondo.] 

Gen.  [  ¡  El  fuego  cunde  en  la  mina  !  ] 

GiAC.  1  ¡  Silencio  !     Del  prebostazgo 

el  sabueso  nos  vigila.] 
Bep.  [  Pues  los  tres  le  acogotamos, 

y  i  en  paz  ! ] 

5 
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GlAC.  f  i  No,    no  !  ]      [siguen  en  voz  Ibaja.] 

Beltr.  [  i  Voto  á  cribas  I  ] 

[  Los  tres  de  mí  se  recatan  : 
¡  aqui  la  traición  se  agita  ! 
Mas  sigamos  el  ojeo 
ya  que  estamos  en  la  pista.] 

[Se  escancia  vino  y  torna  á  beber.] 

Bep.  [  i  Acabemos  !  ] 

G-IAC.  i  i  No  ;  dejadme  I  ] 

[Alzando  la  voz  y  acercándoles  dados  y  cubiletes  ] 

¡  Jugad,  y  que  no  baya  riña  ! 

Beltr.  [En  voz  alta.] 

¿  Del  bando  del  Jiisticier, 
buen  maese,  qué  se  opina'? 
GrlAC.          A  quién  por  el  rey  nos  manda, 
nadie  se  atreve 

Bep.  (Tratando  de  quitar  á  (xenaro  el  cubilete.    La  ex- 

clamación á  tiempo.)  i    1  O  ! 

Gen.  (Kesistiendo.)  ¡  Quita ! 

GlAC.  [Tratando  de  desorientar  á  Beltrán  que  se  ba  esca- 

mado al  oir  á  Beppo] 

i  Es  qué  juegan  ! 
Beltr.  ¡  También  juego 

habrán  de  dar  las  requisas  ! 
Encubierto  bajo  harapos 
Prócida  ha  entrado  en  Sicilia. 

GLAC.  [santiguándose.] 

¡  Jesús ! 

Bep.  [Eu  voz  alta,  atendiendo  al  juego.] 

¡  Me  alegro  ! 
Gen.  i  Van  treinta  1 

Beltr.       [  ¿  Será  adrede  ?  ] 
GiAC.  ¿No  decian 

que  intrigaba  en  Aragón  ? 
Beltr.       Pues,  en  alas  de  la  intriga, 

y  auxiliado  de  traidores, 

á  morir  se  precipita. 

Mas  no  basta  degollarle  ; 

hay  que  extinguir  la  semilla 

de  víboras  ponzoñosas, 

que  la  paz  al  reino  quitan. 
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GlAC.  ¡  Si,  sí !  ... 

Beltr.  Darán  hoy  principio 

las  ordenadas  visitas ; 
y  palacios  y  cabanas, 
monasterios  y  liosterias, 
cuevas,  sótanos,  rincones, 

ancianos,  doncellas,  ninas 

nada,  nada  ha  de  escapar 
á  nuestra  ruda  pesquisa, 
hasta  descubrir  las  armas 
que  se  encuentran  escondidas. 
¡  Racimos  dará  la  horca 
y  la  penca  melodias  ! 

BeP.  [Repilientlo  el  juego  anterior.] 

¡  Así  me  gusta  ! 
Gen.  i  Qué  pierdes  ! 

Beltr.       La  sangre  hirviente  palpita, 

y  nos  ampara  el  derecho. 

¡  Sicilia  es  nuestra  ! 

BEP.  [Dando  con  el  cubilete  sobre  la  mesa.] 

¡  Mentira ! 
Beltr.       ¿  Qué  murmura  el  insolente  ? 
GlAC.           ¡  No  es  con  vos  ! 
Beltr.                        Es  que  me  irrita 
ese  coincidir  extraño 

[Diiigiéndose  á  los  del  fondo  que  han   continuado 
impasibles.  I 

I,  Ño  escucháis  ? 
G-iAC.  [  i  Dios  nos  asista  !  j 

Bep.  ¿  Habláis  con  nosotros  ? 

Beltr.  ¡  Hablo  ! 

Bep.  [Con  sorna.] 

¡  Repetid  lo  que  decíais ! 
Beltr.       ;  No  juguéis  ! 
Bep.  fe  Del  Justkier 

edicto  hay  que  lo  prohiba ! 
Beltr.       [ne  pié.] 

¡  Yo  lo  mando  ¡ 
Bep.  (Lo  mismo.)  ¡  No  obedezco  ! 

Beltr.  (Echando  mano  á  la  espada.) 

( Bergante  1 
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BeP.  (Asiendo  un  banquillo  y  avanzando  liácia  BeltráU. 

¡  Ven  por  mi  vida  ! 


ESCENA    DÉCIP^A. 


DICHOS,    PROCIDA. 

(PrÓCIDA  viste,  con  dignidad,  hábito  de  capu- 
chino, y  lleva  alzada  la  capilla.  Entra  grave- 
mente, llegando  á  tiempo  de  interponerse  entre 
los  dos  contendientes,  que  retroceden  con  mues- 
tras de  respeto,  arrojando  Beppo  el  banquillo,  y 
soltando  BeltrÁn  la  espada,  que  no  acabara 
de  desenvainar.  Giacomo  queda  aterrado  al 
al  oir  la  voz  de  Procida.) 

Peoc.         i  Hermanos  ! ....  ¡  La  paz  de  Cristo 

os  conceda  sus  favores  ! 
G-iAC.  ( ¡  Él  aquí ! ) 

Proc.  ¡  Vuestros  rencores 

deponed  ! 
Bep,  ¡  Padre ! 

Beltr.  ¡  No  insisto  ! 

Proc.         ¡  G-racias  ! 

Beltr.  ( ¡  Prorogo  mi  empeño  !  ) 

GiAC.  ( ¡  Me  espanta  su  sangre  fria  ! ) 

Proc.  (Mucha  naturalidad.) 

I,  Me  diréis  de  esta  hostería 
cuál  de  vosotros  es  dueño  ? 

GrlAC.  (Sin  moverse  de  su  sitio.) 

¡  Mande  vuestra  reverencia  ! 
Proc.  A  lomos  de  un  mal  pollino 

á  Trápani  me  encamino, 
donde  falta  mi  asistencia. 
La  noche  su  manto  extiende, 

y  es  muy  larga  la  j  ornada 

¿  Queréis  brindarme  posada  ? 

(Mientras  habla  ha  procurado  aproximarse  á 
Giacomo,  y  ya  junto  á  él  le  dice  en  voz  baja  y 
con  rapidez) 

( i  El  sobresalto  te  vende  ! 
I  (^ué  has  hecho  de  tu  valor  í ) 
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GrlAC.  (Trémulo.) 

( ¿  No  sabéis ? ) 

PROC.  (Responde ¡presto!) 

Beltr.        ( ¡Giácomo  tiembla  ! . . .  ¿Qué  es  esto?) 
Proc.  ¿  No  queréis  ciarme  favor  1 

GriAC.  De  aceptarlo  no  me  eximo, 

mas molesto 

Proc.  A  un  mendicante 

la  piedra  es  lecho  bastante, 

si  le  dá  un  hogar  arrimo. 
GrlAC.  Resignación  tan  cabal 

acalla  todo  reparo. 

¡Holgad  !  - .  ¡  Beppo  ! . .  y  tú  ¡Genaro! 

la  acémila  del  portal 

recoged 

(Repuesto  de  su  turbación  se  acerca  GlACOMO 
á  Beppo  y  Genaro,  que  han  permanecido  de 
pié  hacia  el  fondo,  y,  hablando  con  ellos  en  voz 
baja,  dándoles  al  parecer  instrucciones,  los 
acompaña  hasta  la  puerta  de  la  calle.) 


ESCENA    ULTIMA. 

PROCIDA,  BELTR  AN,  GlACOMO. 

Beltr.  ( La  turbación 

de  Giácomo  no  comprendo 

y  luego  este  reverendo, 

con  tan  beatífica  unción 

pidiendo  hospitalidad, 

en  voz  de  su  ministerio, 

i  cuándo  hay  tanto  monasterio 

de  Palermo  en  la  ciudad  ! 

i  Beltrán,  aquí  hay  levadura  !  ) 
Proc.         ( ¡  No  mira  poco  el  soldado  1 ) 

GlAC.  (Volviendo  de  la  puerta. ) 

( ¡  Mal  haya  el  trance  menguado  ! ) 
Proc.  ( ¡  Llegué  en  mala  coyuntura  !  ) 

GlAC.  (Acercándose    á   la    mesa   del  proscenio  derecha, 

dice  al  pasar  junto  á  Procida.) 

( \  Prudencia ! ) 
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PROC. 

Beltr. 


PROC. 

Beltr. 

PROC. 

Beltr. 


pROC. 
GlAC. 

Proc. 

Beltr. 


Proc. 

GlAC. 

Proc. 
Beltr. 


( ¡  Serenidad ! ) 
( ¡  Pinjamos,  que  esta  ignorancia 
es  mengua  al  honor  de  Francia ! ) 

(a  Procida.) 

¿  Piensa,  su  paternidad, 
muy  de  mañana  partir? 
Tan  presto  el  Ángelus  suene. 
Pues  entonces  os  conviene 
cenar  y  al  lecho  acudir. 
Merced  me  brindáis,  hermano. 
Griácomo  os  será  propicio, 

que  es la  perla  del  oficio, 

¡  Dadme  á  besar  vuestra  mano  ! 

(Ap.  besándola.) 

( ¡  Enjuta^  recia,  nervuda. . , . . . 
I  en  mis  sospechas  me  extiendo  !  ) 

¡  Duerma  bien el  reverendo  ! 

i  Qué  Dios  vaya  en  vuestra  ayuda  ! 
(¡Ah!) 

( ¡  Por  fin  ! ) 

(ai  salir.)  ( ¡  Yo  euvolveré 

vuestra  traición  en  sus  lazos  ! ) 

(Pausa.  GiACOMO,  que  se  halla  en  segundo 
término,  se  dirige  á  la  puerta  ;  convencido  de 
la  partida  de  Beltrán,  vuelve  la  vista  anhe- 
lante hacia  Procida,  y  al  oir  á  este  que  pro- 
nuncia  su  nombre,  vá  á  echarse  á  sus  pies. 
Procida  le  tiende  los  brazos,  presa  entrambos 
de  vivísima  emoción.  Beltrán  vuelve  á  apa- 
recer en  el  dintel  de  la   puerta.) 

¡  Pietri ! 

¡  Señor ! 

i  En  mis  brazos  ! 
( ¡  Qué  tal ! ... .    ¡  Ya  os  arreglaré  !  ) 

(Haciendo  un  gesto  amenazador,  se  retira  sin 
que  los  otros  se  den  cuenta  de  su  vuelta. 
Telón  rápido. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  corta  en  el  piso  alto  de  la  hostería.  Tuertas  late- 
rales. En  el  fondo  un  balcón,  por  cuyo  hueco  se  divisan  las 
siluetas  de  los  edificios  cercanos.  A  la  derecha  del  actor  una 
mesa  de  roble,  y  junto  á  ella  un  viejo  sillón  con  escabel  al 
pié.  Una  lámpara  de  tierra  cocida,  colocada  sobre  la  mesa, 
ilumina  la  escena. 


ESCENA    PRIMERA. 

STELLA,    luego   MARTA. 

StEL.  (Asomada  al  balcón  y  mirando  al  exterior.) 

¡  Nadie  ! ¡La  uoche  sombría 

en  curso  veloz  se  aleja, 
y  la  implacable  calleja 
sigue  sorda  á  mi  agonía  ! 

(Bajando.) 

¡  No  viene  !     De  mí  se  aparta, 
tal  vez  preso  en  otros  lazos, 
mientras  estalla  en  pedazos 
mi  corazón 

MaRT  (Entrando  sigilosamente  por  la  izquierda.) 

i  Oye ! 
Stel.  i  Marta !  - 

Mart.        ¡  Mucho  tiento  ! 
Stel.  ¿  Qué  ha  ocurrido  ? 

Mart.        Tras  intima  conferencia 


Stel. 
Mart. 
Stel. 
Mart. 


Stel. 
Mart. 


Stel. 
Mart. 


Stel. 
Mart. 


Stel. 

Mart. 

Stel. 

Mart. 

Stel. 

Mart. 

Stel. 

Mart. 

Stel. 


Mart. 


Stel. 


se  alejó  su  reverencia, 
por  G-iácomo  precedido. 
¿  A  donde  van  "? 

No  lo  sé. 
¿  Volverán  presto  ? 

De  fijo. 
Tu  padre,  al  salir,  me  dijo  : 
— Cuida,  que  no  tardaré. 
Mucho  extraño  el  accidente. 
Pues  de  lo  común  no  pasa, 
que  va  siendo,  en  esta  casa, 
el  misterio  harto  frecuente. 
Callar  es  tu  obligación. 
Y  callo,  aunque  algo  barrunto. 
Llegó  además  tan  á  punto 

del  huésped  la  intervención 

¡  Qué ! 

Tu  amor  en  evidencia 
ante  ese  Beppo  endiablado, 
al  maese,  ya  enterado, 
le  contendrá  la  presencia 

del  fraile ¡  es  de  suponer  ! 

Dar  fin  á  tu  angustia  quiero. 
¿  Vendrá  Renato  ? 

Lo  espero. 
Pues  no  hay  tiempo  que  perder. 

[Kecelosa.]      ¿  EsCUChastC  ? 

No. 

Sentí 
confuso  ruido  sonar ! 
Acaso  el  rumor  del  mar 
que  el  viento  arrastra  hasta  aquí. 

No  ;  no.       [Se  acerca  al  balcón    sondea  la  calle 
con  la  vista  y  llama  á  Marta  que  se  le  acerca.] 

¡  Ven  ! ¿Al  pié  del  muro 

no  ves  un  bulto  coi'rer  ? 

I  Loca  estás  ?    ¿  Qué  se  ha  de  ver 

en  callejón  tan  oscuro  ? 

[Bajan.] 

¡  Tus  impaciencias  sujeta  ! 
Es  que  lucha  mi  esperanza 
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con  esa  extrema  tardanza 

que  por  lo  rara,  me  inquieta. 

Mart.         ¿  Celos  tal  vez  ? 

Stel.  ¡  Por  favor  ! 

¡  Retírate ! 
Mart.  ¡  Bien  !     Te  dejo  ; 

mas  no  olvides  mi  consejo. 
Stel.  ¡  Trabas  no  pone  mi  amor ! 

Mart.         ¡  Enfrénalo ! 
Stel.  ¡  Es  ya  imposible ! 

Mart.         í  Mundo  de  encono  os  desune  ! 
Stel.  ¡  Mundo  de  sueños  nos  une  ! 

Mart.        El  despertar  será  horrible. 

¡  Vas  á  la  muerte  ! 
Stel.  i  Lo  sé  ! 

Mart.         ¡  Me  perderás  sin  remedio  ! 
Stel.  De  salvarte  hallaré  medio. 

¡  No  persistas  ! . . .  ...  ¡  Déjame ! 

[  Vase  Marta  por  la  izquierda.! 


ESCENA  SEGUNDA. 

STELLA. 


[Se  sienta  meditabunda.] 

¡  Qué  yo  enfrene  mi  pasión  ! 
¿  Sabe  acaso  el  mar  bravio 
moderar  á  su  albedrío 

la  hervidora  convulsión  ? 

¡  Pobre  mujer  !     ¡  Tiene  miedo  ! 
También  yo  el  abismo  mido 

á  que  mi  ser  vá  impelido 

¡  mas  detenerme  no  puedo  ! 

No  importa  que  odio  cruel 

mis  esperanzas  divida : 

si  los  hielos  de  mi  vida 

encendió  su  amor [se  oye  ei  golpe 

de  la  escala  al  caer  sobre  el  balcón.] 

¡Es  él! 
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ESCENA   TERCERA. 

STELLA,  RENATO  por  el  balcón, 


Stel. 
Renat. 


Stel, 
Renat. 


Stel. 


Renat. 


¡  Cuánto  tardaste ! 

Es  verdad; 
mas  no  olvido  fué  la  ausencia» 
Muje  sorda  turbulencia 

esta  noche  en  la  ciudad 

¡  Algo  en  la  sombra  germina  ! 
¡Siempre  inquietos  sinsabores  ! 
La  sana  engendra  rencores 
y  el  rencor  no  raciocina. 
Menguada  ambición  mal  quista 
nos  trajo  aqui  á  dominar, 
mas  no  basta  conquistar : 
¡  bay  que  guardar  la  conquista  ! 
Pueblo  quisimos  de  esclavos, 
y,  uncida  á  sangrientos  yugos, 
Sicilia  llamó  verdugos 
de  Francia  á  los  hijos  bravos. 
De  recia  lucha  el  afán 
debió  calmar  el  amor, 
y  con  semillas  de  horror 
sembramos  el  huracán 
que  en  las  tinieblas  avanza. 
Lidiar  me  impone  el  deber 
y  lidiaré  hasta  caer, 

pero ¡  es  justa  esa  venganza! 

j  A  qué  turbar  la  memoria 

con  fantasmas  horrorosos, 

cuando  mis  brazos  ansiosos 

de  amor  te  brindan  la  gloria? 

¡  Tu  amor  !     Tu  amor,  dulce  Stella, 

fué  para  el  rudo  guerrero, 

el  oasis  que  al  viajero 

con  su  frescura  consuela. 

¡  Encantada  Normandía, 

de  mis  solares  asiento  ! 

ya  cjue  destino  violento 

me  roba,  á  tu  gallardía, 


déjame  el  feudo  ñlial 
dividir  con  esta  tierra, 
donde  mi  espada  de  guerra 
melló  un  beso  virginal. 
No  impidas  que  mi  razón 
subordine  á  la  conciencia  '. 
¡  Si  en  ti  cobré  la  existencia, 
aquí  hallé  mi  corazón ! 
Stel.  ¡  Ab,  Renato  !     ¡  Cómo  exalta 

tu  labio  mi  sentimiento  ! 
Prosigue.    Al  pecho  sediento 
raudal  de  cariño  falta. 

¡  Ven  !     ¡  Acércate  ! l  reposa 

como  otras  veces  solías  ! 

¡  Renueva  las  armonías 
de  primavera  amorosa ! 
Así 

(Stella,  atrayendo  suavemente  á  RENATO,  va 
á  ocupar  el  sillón  junto  á  la  r^esa.  Renato  se 
sienta  á  su  lado  en  el  escabel  y  le  toma  las  ma- 
nos amorosamente.) 

Renat.  ¡  Tu  VOZ  infantil 

con  sus  efluvios  embriaga  ! 

Stel.  ¡  Destello  plácido  vaga 

en  mi  exigencia  pueril ! 
Mi  ser  absorbe  tu  ser ; 
si  tú  fé  á  mi  fé  responde, 
de  historia  que  el  alma  esconde 
deja  un  pliegue  descorrer. 

[  Pausa.] 

— Si  madre  tuve  lo  ignoro  : 
nadie  á  mi  lado  la  nombra. 
¡  Al  brotar  de  entre  la  sombra 

la  llamó  en  vano  mi  lloro  ! 

Cuando,  en  pos  de  mi  niñez, 
hacia  atrás  la  mente  corre, 
ve  surgir  de  negra  torre 
la  siniestra  lobreguez. 
Soledad  en  los  salones, 
luz  cernida  en  las  saeteras, 
en  los  hogares  neveras, 


Merro  y  polvo  en  los  rincones, 
sangre  en  los  muros  avie  jos, 
y  en  la  oscura  galería, 
la  lúgubre  melodía 
de  lechuzas  y  vencejos. 
Un  dia,  en  voluble  giro, 
sobre  un  terrado  me  hallé . . , . . 
¡  el  placer  que  allí  gusté 
me  parece  que  aún  lo  aspiro  ! 
Aire,  luz,  amplio  horizonte  ; 
por  entre  la  hendida  almena, 
vasta  campiña  serena., 
abrupto,  verdoso  monte  j 
el  riachuelo  que  serpea 
entre  juncias  y  olivares, 
los  naranjos  á  millares 
embalsamando  la  aldea, 
en  el  valle  la  simiente, 
los  viñedos  sobre  el  risco, 
el  pastor  en  el  aprisco, 

las  zagalas  en  la  fuente 

¡  todo  libre  ! ¡  todo  bello  ! . 

¡  la  existencia  en  su  esplendor, 
fecundada  del  amor 

por  el  cálido  destello  ! 

Sin  conciencia  el  sentimiento, 
plegábase  el  alma  al  gusto  ; 
mas,  súbito,  brazo  adusto 
me  arrancó  á  mi  arrobamiento. 
Llorando,  al  recinto  oscuro 
forzada  me  encaminé, 
pero  entonces  observé 
tendida  planta  en  el  muro. 
Era  humilde,  añosa  hiedra  : 
le  daba  el  foso  frescura, 
y,  agarrada  á  la  hendidura 
que  le  brindaba  la  piedra, 
á  la  erguida  barbacana 
trepando  con  bizarría, 
las  caricias  recibía 
del  solj  alegre  y  ufana. 
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[Conmovida.] 

En  mi  orfandad  misteriosa, 
cuando  en  la  planta  pensé, 
siempre  llorando  exclamé : 
¡  la  hiedra  era  más  dichosa  ! 

Renat.       ¡  (.alma  ! 

Stel.  Mi  espíritu  enfermo 

ya  la  cobró  al  conocerte. 

Renat.       Mas,  viviendo  de  tal  suerte, 
¿  cómo  viniste  á  Palermo  ? 

Stel.  Giácomo  á  ello  me  redujo. 

Una  noche  á  mi  morada 
llegó,  y  en  breve  jornada, 
á  esta  casa  me  condujo. 
— Llámame  padre,  me  dijo. 
Y  de  padre  le  di  el  nombre. 

Renat.  [sorprendido.] 

I,  No  eres  hija  de  ese  hombre  ? 

Stel.  Que  lo  puedo  ser  colijo ; 

mas  al  verle  humilde  y  fiero, 
ya  medroso  ya  iracundo, 
en  juzgarle  me  confundo 
siervo,  padre  ó  carcelero. 

Renat.       ¡  Misterio  ese  hombre  contiene 
que  en  descubrir  ya  me  tarda  ! 

Stel.  [conteniéndole,  al  oir  rumor  de  vocea 

en  el  interior.] 

¡Calla! ' 

Renat.  i  No  temas ! 

Stel.  ¡  Aguarda  ! 

[Acercándose  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  atisbaU'- 
do    cautelosamente,  ] 

Renat.  4  Dónde  vas ! 

Stel.  ¡  Giácomo  viene  ! 

Renat.  ¡  Saldré  de  dudas  asi ! 

Stel.  ¡  Aiin  no  ! ¡  Llega  acompañado  ! 

Renat.  ¡  Cuelga  la  espada  á  mi  lado  ! 

Stel.  ¡  Esperemos  ! ¡  Entra  aquí ! 

[señalándole  la  puerta    de   la  derediaj  desapare» 
cen  por  ella  entrambos .] 
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ESCENA   CUARTA. 

PROCIDA,    GIACOMO. 


I  Procida  conserva  el  hábito  del  acto  anterior.] 

GlAC.  Hablar  con  mayor  reserva    - 

en  este  sitio  podremos. 

Proc.         Antes  que  la  noche  acabe 
he  de  alejarme. 

GiAC.  ¿  Tan  presto  ? 

Proc.         Tasa  han  pnesto  á  mi  cabeza, 
y  de  entregarla  no  es  tiempo. 
En  la  villa  San  Giuliauo, 
de  Monreal  entre  los  brezos, 
corro  á  ocultarme,  que  importa 
no  abandonar  á  Palermo, 

GiAC.  ¿  Solo  iréis  ? 

Proc.  No  ;  me  acompañan 

la  fé  y  la  audacia  que  aliento. 

GiAC.  ¡  Peligráis  ! 

Proc.                              A  este  ropaje 
mi  salvación  encomiendo. 
En  la  villa,  á  los  parciales 
congregados  en  secreto, 
de  mi  pertifiaz  fatiga 
habrá  de  alentar  el  éxito. 
¡  De  allí  surgirá  la  chispa 
conductora  del  incendio  ! 
Tú,  en  tanto,  sigue  en  las  masas 
germen  de  encono  moviendo 

GiAC.  Vuestras  órdenes  acato, 

mas  de  advertiros  es  tiempo 
que  el  populacho  no  acepta 
de  Aragón  al  rey  por  dueño. 

Proc.         ¡Qué  dices ! . . .  ¿Pues  no  es  Constanza 
la  heredera  de  Manfredo  ? 

GiAC.  Cuentan  que  divide  el  tálamo 

con  un  monarca  extranjero. 

Proc.         Constanza  es  para  Sicilia 
de  redención  un  destello, 


^43  — 

que  el  corazón  enardece 
del  grande  Pedro  Tercero. 

GiAC.  ¡  El  pueblo  quiere  ser  libre  ! 

Proc.         y  ¿  cómo  ?    ¿  Sin  ley  ni  freno  ? 
¿  A  discordias  intestinas 
la  ambición  prestando  aliento, 
para  ser,  al  cabo,  presa 
de  voraces  reyezuelos  ? 
No  he  comido  luengos  años 
el  agrio  pan  del  destierro, 
ni  á  Sicilia  he  consagrado 
el  vigor  de  mi  cerebro, 
para  darla  á  la  vendimia 
de  mercaderes  de  pueblos. 
Sus  galeras  atrevidas 
apresta  el  bravo  don  Pedro, 
repletas  de  almogávares, 
de  Cataluña  en  los  puertos. 
A  las  costas  berberiscas 
las  recias  proras  tendiendo, 
van  á  aguardar  que  yo  suelte 
al  aire  mi  pendón  negro. 
Ese  empuje  necesita 
la  venganza  que  proyecto. 
¡No  quiere  el  pueblo! . .  .¿Quién  supo 
dar  colmo  nunca  á  su  anhelo, 
si  en  inconstante  capricho 
el  amor  ata  al  desprecio, 
y  el  ídolo  que  hoy  exalta, 
mañana  arroja  en  el  cieno? 
Juguete  de  la  malicia 

GrlAC.  [interrumpiéndole.] 

¡  Suele  dar  horrible  juego  ! 
pROC.  ¡  Hallóte  asaz  caviloso  ! 

4  Con  la  vejez  vino  el  miedo  ? 
GiAC.  Mi  ciega  adhesión  responda. 

Proc.         Entonces 

GiAC.  De<iiros  quiero 

que  la  plebe,  aleccionada, 

no  muestra  á  esa  alianza  apego. 
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pROC.         i  Présteme  ella  sus  rencores, 

que  yo  á  mis  planes  me  atengo  ! 
GriAC.  ¡  No  hay  fuerza  que  al  rayo  ataje  ! 

Proc.         ¡  Basta'! 
GiAC.  ¡  Perdonad  ! 

Proc.  Te  dejo, 

que  ya  el  dia  se  adelanta 

G-iAC.  ¿  No  veis  á  Stella  "? 

Proc.  No  puedo. 

GiAC.  j  Hasta  cuándo  ! 

Proc.  ¡  Hasta  que  llegue 

de  la  victoria  el  momento  ! 

Vé  con  ella  á  San  Giuliano ; 

allí  la  veré .  .  .  .  |  observando  á   Beppo,   que 
asoma  por  el  balcón.  J      ¿  Qué  CS  CStO  1 


ESCENA   QUINTA. 

PEOCIDA,    GIACOMO,    BEPPO. 

GlAC.  [Corriendo  hacia  el  balcón,  pero  deteniéndose  al  re. 

conocer  á  Beppo  qne  salta  á  la  escena.] 

I  Quién  sube  1 ¡  Beppo  ! 

Bep.  ¡  En  persona ! 

GiAC.  ¿  Por  qué,  como  un  vil  ladrón, 

asaltas  ese  balcón  "1 
Bep.  ¡  Mi  audacia  el  afecto  abona  ! 

Proc  [  ¡  No  entiendo  !  J 

Bep.  [a  Giacomo.]     Por  vos  temí. 

Con  la  escala  tropecé, 

abierto  el  balcón  miré, 

y  á  defenderos  subí. 
GiAC.  i  Mientes  ! 

Bep.  ¡  Dejad  el  insulto  ! 

Proc.  [  ¡  Horrible  duda  !  ] 

GiAC.  A  mi  ver, 

quieres  ¡  cobarde  !  esconder 

de  otra  hazaña  el  fin  oculto. 
Bep.  ¿  Sospecháis  acaso  ? 
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GrlAC. 


Bep. 

Proc. 

GlAC. 


Bep. 


GlAC. 

Proc. 


¡  Todo ! 
És  gigante  tu  osadía, 
pero  sobre  la  honra  mia 
no  arroja  un  villano,  lodo. 
i  Mucho  tu  maldad  abulta  ! 

[  Se    dirige   al  fondo,    retira    la   escala  y   cierra 
el  balcón.] 

[  ¡  La  situación  es  horrible, 
mas  cejar  es  imposible  !  J 
[  ¿  Qué  misterio  aquí  se  oculta  ?  ] 
¡  He  ahí  la  prueba  del  baldón  ! 

r  Arroja  la  escala  de  seda  en  medio  de  la  escena.  J 

¡En  presencia  estás  del  juez!  [p.  Proeida] 

¡  Si  hay  .fiereza  en  tu  altivez, 

en  mi  labio  no  hay  perdón  ! 

Registrad  vuestra  memoria, 

y  hallareis  allí,  escondido, 

algo  que  dais  al  olvido 

y  desenlaza  esta  historia. 

Hoy  mismo  os  quise  advertir 

¡  Mentira  ! 

¡  Déjale  hablar ! 

I A  Beppo  con  gravedad.  | 

¡  Decid  ! . . .  ¡  os  quiero  escuchar  ! . . . 

[  Marta   aparece,    trémula  y   aobresaltada,    por  la 
izquierda.] 


ESCENA  SEXTA. 

PROCIDA,  aiACOMO,  BEPPO,   MARTA. 


Mart. 

GlAC. 

Mart. 

GlAC. 

Proc. 

GlAO. 


Maese! .  . . .  ¡  Van  á  subir  ! 


¿Quién?,... 

¡  Los  arqueros  ! 

¡  Traición ! 
¡  Por  mí  vienen  ! 

i  Escapaos  ! 

De  la  escala  aprovechaos  ! 
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BEP.  [Ap.  sorprendido.] 

[  ¿  Por  qué  esa  fuga  ?  ] 
GiAC.  ¡  El  balcón 

ganad  ! ....  ¡  Es  corta  la  altura 
y  cerca  est¿í  Monreal ! 

[a  Beppo.  i 

¡  Vé  con  él ! 
ProC.  ¡  Noche  fatal ! 

(GlACOMO  habrá  tomado  la  escala  del  suelo  y 
se  dirige  al  balcón  para  colgarla  de  nuevo, 
pero,  al  abrirlo,  se  retira  precipitadamente. 
El  reflejo  de  antorchas  en  el  fondo,  ilumina  los 
edificios  que  desde  la  escena  se  divisan.) 

GiAC.  i  Ah  ! .  .No ; . .  ¡  la  muerte  es  segura  ! 

Proc.         ¿Qué  dices? 

GriAC.  ¡  La  callejuela 

cuajada  está  de  soldados  ! 
Proc.         ¡  Vendidos ! 
GiAC.  ¡  Acorralados ! 

BeP,  [siguiendo   con    insistencia   los   movimientos    de 

Procida.J 

[¿Será  él?....] 

MaRT.  [Apremiándolos.]    ¡  El  ticmpO  VUcla  ! 

¡  Ya  suben  ! 

Bep.  [a  Procida.]     ¡  Quién  sois  no  sé; 

pero  á  resistir  me  avengo  ! 
Proc.  ¡  A  mi  destino  me  atengo  ! . . . . 

¡  Trances  más  riólos  salvé  ! 
GlAC.  i  No  babrá  en  ellos  compasión, 

y,  sin  vos,  Sicilia  muere  ! 
Proc.  ¡  Baja  ! . . . .  ¡Su  demanda  inquiere  ! 

MaRT.  [Desde  la  puerta.] 

¡  Es  tarde ! 

Proc.  ¡  Resignación ! 

(La  puerta  izquierda,  impelida  con  violencia, 
da  paso  á  Beltrán  seguido  de  arqueros.  Mar- 
ta desaparece.  GiACOMO  y  Beppo  se  han 
acercado  á  Procida,  ocultándole  con  sus  cuer- 
pos, como  dispuestos  á  protegerle.) 
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ESCENA    SÉTiMA. 

PSOCIDA,  GIACOMO,  BEPPO,  BELTRAN, 
ARQUEROS. 

Belt.  ¡Los  tres! . .  ¡Diablo! . .  ¡Brava  noche! 

GiAC.  I  A  qué  ese  lujo  Je  fuerza 

en  mi  casa  y  á  tal  liora  ? 
Belt.  Si  en  saberlo  tenéis  priesa, 

explicadme  antes  la  causa 

de  esta  vigilia  secreta. 

¿  Consultabais  con  el  padre 

algún  caso de  conciencia  ? 

Proo.  ¡  A  partir  me  disponía i 

Belt.         [por  Beppo.] 

¿  Y  este  malandrín  ? 
Proc.  Se  empeña 

en  acompañarme  ! 

Belt.  Pronto 

habéis  mudado  de  idea  ! 

I  Tanto  dormisteis,  que  el  alba 

os  cansa  aguardar '? 
Proc.  Es  fuerza 

llegar  á  Trápani .... 
Belt.  A  donde 

vais  á  llegar,  con  presteza, 

es  de  Vicari  al  castillo, 

en  unión  de  estos  babiecas. 
Proc.  La  santidad  de  mi  traje 

coto  pone  á  tal  vioJencia. 
Belt.  Si  el  traje  es  santo  lo  quito, 

y  así  me  excuso  anatemas  ; 

¡  por  más  que  vuestra  cogulla 

no  es  obstáculo  á  la  cuelga  ! 
GiAC.  I  Qué  decis  ? 

Belt.  Que  al  buen  mastín 

no  pilla  el  lobo  á  sorpresa. 

Hay  quien  supone  esta  casa 

de  traidores  madriguera, 

y  á  registrarla  he  venido 

desde  ei  desván  á  la  cueva, 
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GriAC.  i  Dad  principio  ! 

Bep.  [  ¡  Cuánta  infamia  !  ] 

Belt.         No  os  inquiete  mi  faena^ 

¡  Tranquilos  marchad  ! 

GiAC.  ¿  A  donde  f 

Belt.         ¿  Lo  habéis  olvidado  ? ¡  Ea  ! 

En  nombre  del  rey  :   ¡  daos  presos  ! 
Bep.  ¡  Rayos  ! . . . . 

GiAG.  ¡  Maldición  ! 

PrO(J.  [  ¡  Prudencia  !  J 

Belt.         ¡  No  chistar,  ú  os  acuchillo  ! 
Bep.  ¡  Ceder  humildes  es  mengua  ! 

¡  Luchemos  ! 

Belt.  [a  ios  arqueros.]     ¡Agarrotadlos! 

(Ábrese  la  puerta  de  la  derecha  y  da  paso  á 
Renato  que  se  adelanta  al  centro  de  la  •iscena, 
quedándole,  de  este  modo,  á  la  dereclia  Procida 
y  los  suyos,  y  Beltrán  y  los  soldados  á  la  iz- 
quierda. La  aparición  inesperada  de  Renato 
produce  sorpresa  general,  aunque  obedeciendo 
á  sensaciones  muy  diversas,  que  el  talento  de 
los  actores  procurará  interpretar  de  acuerdo  con 
las  indicaciones  del  diálogo.) 


Renat. 


Belt. 
Proc. 
Bep. 

GrIAC. 

Renát. 


Belt, 


ESCENA  OCTAVA. 

DICHOS,      RENATO. 

(Apareciendo.)      ¡  Atrás  ! 

(Los  soldados,  que  avanzaban  á  cumplirla  orden 

de  Beltrán,  retroceden.) 

( ¡  El  conde  ! ) 

( ¡  Vergüenza  ! ) 

(a  Giacomo.) 

(  i  Ahí  tenéis  al  de  la  escala  ! ) 
(  ¡  Me  han  burlado  !  . . . . ) 

(a  Beltrán,  después  de  una  corta  pausa.) 

¿  Qué  proeza 
lleváis  á  cabo  á  éstas  horas, 
con  escándalo  y  violencia  ? 
j  Señor,  el  deber  lo  exige  ! 
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Renat. 

Belt. 


Renat. 
Belt. 

Renat. 
Belt. 

Renat. 


Belt. 
Renat. 

Belt. 

Renat. 


Belt. 
Renat. 


Belt. 

Renat. 

Belt. 
Renat. 


¿El  deber!.... 

Corren  sospechas 
de  que  en  esta  hospedería 

oscura  traición  se  alberga 

I  Sospechas ! 

A  confirmarlas 
he  acudido  con  presteza, 

í  y  encontrasteis  ? 

Congregados 

á  esos  tres  hombres,  en  vela. 
Un  anciano,  un  mendicante, 
y  un ... .  i  huésped  de  la  taberna ! 

5  Qué  más  I 

¡  Son  conspiradores ! 
No  basta  decirlo.     ^  Hay  pruebas 
Para  hallarlas  es  forzoso 
someterlos  á  la  rueda. 
Eso  es,  y  cuando  el  tormento 
impulso  preste  á  su  lengua, 
con  nueva  sangre  inocente 
mancharemos  nuestras  huellas, 
sin  pensar  que  fructifica 
odio  que  la  sangre  riega. 
¡  Mostradme  del  Justiciér 
el  rescripto  que  os  da  fuerza  ! 
i  La  estratagema  fué  mía  ! 
i  Menguada  es  la  estratagema! 
El  soldado  su  bravura 
guarda  para  la  pelea, 
llevando  el  honor  por  guia 
y  la  gloria  por  enseña, 
mas  nunca  ultraja,  cobarde, 
á  adversario  sm  defensa, 
i  Retiraos  ! . . . .  ¡A  esta  morada 
escudo  da  mi  presencia  ! 
¡  Ved,  señor,  que  á  la  asechanza 
jamás  venció  la  nobleza  ! 
¡  Enemigos  que  se  esconden 
viriles  pechos  no  arredran  ! 
i  Dejadme  al  menos. .  -  - 

i  Salid ! 
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Belt,         ¡  Vóime  !  [Ap.  ai  salir.]  [  ¡  Necio  !  ] 
Bep,  [coDdespecho,  ap.]       [  ¡  Nos  desprecia  !  ] 

[Momentos  despnes  desaparece  el  reflejo  de  lucea 
m  la  calle.] 


ESCENA    NOVENA. 

PROCIDA,  RENATO,  GIACOMO,    BEPPO. 

Renat.       ¡  Libres  estáis ! 

Proc.  ^  ¡  Es  verdad ! 

La  intervención  fué  oportuna  ; 

pero  ¡  pesia  á  mi  fortuna  ! 

maldigo  tanta  bondad. 

(GiACOMO  y  Beppo,  después  de  la  salida  de 
Beltrán,  han  pasado  á  la  izquierda,  y  desde 
allí  siguen  prestando  viva  atención  al  diálogo.) 

Renat.       Vuestro  lenguaje  severo 

modificar  me  propongo. 

¿  Sabéis  quién  soy  ? 

pROC.  Lo  supongo. 

Y  qué  escuchasteis  infiero, 
al  acechar,  mi  lenguaje. 

Renat.       Vuestra  sospecha  me  ofende. 

Un  noble  jamás  desciende. . . . 

Proc.         ¡  Noble  ! 

Renat.  ¡  De  ilustre  linaje  ! 

Proc.  Cuarteles  en  el  blasón 

que  habréis  de  sobra  no  dudo, 

mas  no  basta  viejo  escudo, 

á  realzar  ruin  condición. 
Renat.       \  Dejadme  explicar. . . . 
Proc.  ¡  A  qué 

rebajar  vuestra  grandeza  ! 

¡  No  excuséis,  uo,  la  proeza  ! 

¡  Sois  los  amos  ! ....  ya  lo  sé.       ■ 

Y  el  famélico  furor 

que  encubre  el  guerrero  grito, 
con  oro  y  sangre  no  ahito, 
hace  presa  en  el  honor  ! 
RenAiT.        ¡Tened! 
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PROC. 


Renat. 
Bep. 

GlAC. 

Renat. 


Proc. 


Renat. 
Proc. 


Renat. 
Proc. 
Renat. 
Proc. 

Renat. 
Proc. 


Renat. 
Proc. 


Honor  el  villano, 
diréis,  en  la  afrenta  toma. 
¿  Qué  más  quiere  la  paloma, 
que  dar  hartura  al  milano  ? 
I  Su  altivez  me  desconcierta.] 
i  ¡  Bien  habla  !  ] 

[¡Noche  fatal!....] 
La  humildad  de  ese  sayal 

á  conteneros  no  acierta 

I,  No  habéis  escuchado? 

.  [interrumpiéndole.]  ¡  Si  ! 

y  en  vuestro  hipócrita  alarde, 

bajo  máscara  cobarde 

horrendo  sarcasmo  vi, 

¡Oh!.... 

Merced  á  la  traición 

esta  casa  mancilláis, 

y  luego  lavar  pensáis 

con  torpe  farsa  el  borrón. 

Si  rinde  así  á  la  deshonra 

vuestra  raza  pleitesía, 

i  nadie  en  esta  tierra  mia 

acepta  el  vivir  sin  honra  I 

i  Al  labio  el  furor  exalta  ! . . . . 

¡  Decid  que  el  miedo  os  aflige  I 

¡Callad!.... 

Mi  voz  no  transije, 
que  harto  vil  es  vuestra  falta. 
No  perdón,  proceso  pido  : 
Ha  tiempo  que  os  he  juzgado. 
¡Hasta  el  plebeyo  ultrajad  o  |p.  Giacomo] 
no  llega  el  conde  bandido  ! 
¡Oh!.... 

Si  noble ¿  á  que  bajar 

hasta  el  cieno  del  desdoro  1 
Si  en  algo  habéis  el  decoro 

¿  por  qué  el  ageno  robar "? 

¿  Quién  las  puertas  os  franqueó 

de  esta  mísera  morada  ? 

¿  Quién,  vuestra  codicia  osada 
hacta  aquí  condujo  ? 


.52  — 


Stbl. 

Renat. 
Proc. 

GlAC. 

Proc. 
Bep. 

Proc. 

Stel. 


Proc. 

Stel. 


Proc. 


Stel. 


Renat. 
Bep. 


ESCENA    DÉCIMA. 

DICHOS,    STELLA. 

(viniendo  á  colocarse  entre  Eenato  y  Procida. 
A  tietDpo  y  coii  energía.) 

¡Yo!..., 

J         ¡Stella!,.,. 

(Confundido.)        ( ¡  Fatal  pasión  ! ) 
¿  Qué  has  dicho  ? 

(Ap,  con  amargo  desprecio.) 

(  ¡  Su  barragana  !  ) 
¡  Sólo  una  mujer  liviana 
trueca  en  gala  su  baldón  ! 
Cuadra  el  lenguaje  iracundo 
no  muy  bien  con  vuestro  estado, 
y  hasta  vos,  aún  no  he  llegado 
con  el  labio  gemebundo. . . . 
Tú  ignoras 

No  se  me  esconde 
la  fuerza  de  vuestro  ahinco, 
mas,  si  por  amor  delinco, 
juzgarme  no  os  corresponde. 
Y  extraño  es,  á  mi  entender, 
mientras  vuestro  labio  estalla, 
ver  como  mi  padre ....    (Por  Giacomo.) 

(sin  dejarla  concluir.)  ¡  Calla  ! 

que  tu  demencia  á  encender 
torna  memoria  sombría. 
Si  en  la  infamia  te  enagenas, 
la  sangre  que  hay  en  tus  venas 
no  habrá  de  ser  sangre  mia. 

(Sen.sación  de  sorpresa  en  Stella,  Renato  y  Beppo. 
De  terror  en  Giacomo,  que  presiente  las  conse- 
cuencias de  la  situación.) 


Ah!, 


Qué  ? ... , 

( i  Misterio  inaudito ! ) , 
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Btel. 

PROC. 

Stel. 


GlAC. 

Proc. 


GrlAC. 

Bep. 

Proc. 

Stel. 

Renat. 

Proc. 

Renat. 


Proc. 


Renat. 

Bep. 

Proc. 


I  Hablad !   ¡  qué  en  ansias  estoy  ! . . . 

Decid  :  I,  mi  padre  ? 

¡  Yo  soy  ! 

(Llevando  las  manos  al  rostro  en  tin  movimiento  de 
sonrojo.  ) 

¡  Hija  vuestra  ! 

(¡Estaba  escrito!) 
Evita  duda  mortal, 
que  no  fraile  pordiosero, 
sino  altivo  caballero, 
encubre  el  tosco  sayal. 

(Echase  á  la  espalda  la  capilla,  y  entreabi-ieudo 
rápidamente  el  hábito,  deja  ver  la  cota  de  malla 
que  lleva  ceñida.) 

(  ¡  Se  pierde  ! ) 

(  ¡  No  me  engañé  !  ) 

Ahora,  cuentas  de  tu  honor 

¡Padre!.... 

¡  Oidme  por  favor  ! 

¿  Qué  pedís  ? 

A  Stella  amé 
con  acendrada  pasión  : 
viéndola  pobre  y  oscura, 
premiar  quise  su  ternura 
con  la  ley  de  mi  blasón. 
Pues  mi  voto  ata  el  deber, 
y  os  dais  de  noble  la  fama,    • 
¡  por  esposa  os  la  reclama 
el  conde  de  Pontalbert ! 
Si  la  alcurnia  nos  allega, 
odio  mortal  nos  divide  : 
i  el  honor  que  el  conde  pide, 
Juan  de  Prócida  lo  niega  ! 

¿  Prócida  vos  ? 

(¡Era  él  !....) 
Con  el  rebelde  topáis. 
Si  el  hallazgo  aprovecháis 
os  ceñís  doble  laurel, 
que,  asaz  pródiga,  la  suerte 
de  uno  en  otro  triunfo  os  lleva. 

n 
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Renát. 


Proc. 

Stel. 

Proc. 

Stel, 

Renat. 

Proc. 

Renat. 

Proc. 

Renat. 

GlAC. 

Proc. 
Renat. 

Stel. 

Proc. 
Renat. 


j  Tomáis  la  hija  por  manceba, 

y  al  padre  le  dais  la  muerte  ! 

Aunque  injuria  envuelve  el  reto, 

de  mi  nombre  no  desdigo : 

¡  cómo  traidor  os  persigo, 

mas,  como  padre,  os  respeto  ! 

Si  vuestra  estirpe  ofendí, 

ceder  no  excuso  á  la  ley  : 

¡  primero  el  honor  que  el  rey ! 

¡  Podéis  disponer  de  mí ! 

¡  Me  place  ! 

(Suplicante.)     ¡  Padre  ! . . . . 

i  Es  en  vano  ! 

¡  Renato ! 

¡  No  puede  ser  ! 
¿  Sitio  ? 

¡  Podéisle  escoger  ! 
En  la  villa  San  Giuliano 
mañana  oculto  os  espero. 

Oculto  iré ! 

(  ¡  Desdichada ! ) 

Ved  que  sostendrá  mi  espada, 
de  Sicilia  el  rencor  fiero  ! 

También  lidiará  con  vos, 
de  Francia,  indómito  el  brio  ! 

(En  un  grito  de  angustia.) 

Piedad  ! 

¡  En  mi  brazo  fio  ! 
Yo  apelo  al  juicio  de  Dios  ! 


ESCENA  UNDÉCIMA. 

STELLA,  PROCIDA,   GIACOMO,  BEPPO. 


Proc. 


(PROCIDA  en  el  centro  de  la  escena,  profunda- 
mente abstraído.  Stella,  desfallecida,  se  ha 
dejado  caer  en  el  sillón.  GlACOMO,  con  los 
brazos  caídos  y  la  vista  clavada  en  el  suelo. 
Beppo  hacia  un  extremo,  observando  todo  con 
sombría  mirada.     Pausa.) 

(¡Dios!....) 
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GiAC.  ( ¡  Infierno  ! ) 

Stel.  ( ¡  Qué  no  muera ! ) 

Proo.  (  ¡  Patria,  mi  vida  es  tu  vida  !  ) 

Bep.  ( ¡  Brazo,  el  rencor  te  convida  ! ) 

PROC.  (Revolviendo  la  vista,  se  da  cuenta  de  la  presencia 

de  Beppo  y  le  indica  que  quiere  estar  solo,  conte- 
niendo á,  Giacomo  que  va  á  retirarse  también.) 

¡  Dejadnos  solos  ! ¡  Tú,  espera  ! 

[Beppo  se  retira.    Pausa.  I 


ESCENA    ULTIMA. 

STELLA,   PROCIDA,   GIACOMO. 

PrOC.  [a  Giacomo.] 

¡  Ven  ! . . . .  ¡  Mas  cerca  ! 

GiAC.  _  ( ¡  Santo  cielo  ! . 

Proo.  Diga  el  servidor  leal, 

qué  es  del  girón  señorial 
fiado  á  su  torpe  celo. 
Revéleme  de  ese  amor 
cómo  atar  dejó  los  lazos, 
¡  aunque  al  pecho  haga  pedazos 
con  garra  cruda  el  dolor  ! 

Stel.  [Do  pié  y  con  fuerza,] 

¡  Es  inocente  ! 
Proc.  ¡  Mentira ! 

Stel.  ¿  Mienten  los  de  vuestra  raza  ? . . 

La  angustia  que  os  ataraza 

en  mi  voluntad  se  inspira. 

¡  Su  vigilancia  burlé  ! 
Proc.  ¡  No  duerme  quién  honra  cuida  ! 

GiAC.  ¡  Señor ! 

Proc.  ¡  Calla,  por  tu  vida  ! 

Stel.  ¡  Nunca  amar  delito  fué  ! 

Proc.  í  Mal  haya  la  que  su  nombre 

mancilla  con  torpe  afrenta  ! . . . . 

¿  Sabes  lo  que  representa 

para  tu  patria  eso  hombre  ? . . . . 
Stel.  ¡  Sé  que  á  mi  ser  alma  dio  ! 


í*ROC.         ¡  Pues  el  ser  hallaste  en  mí ! 
Stel.          ¡  Jamás  á  mi  lado  os  vi ! 
Proc.  ¡  Suerte  avara  lo  exigió  ! 

(Apniximándose  á  Stella  y  dando  á  sus  pa- 
labras marcada  expresión  de  reconcentrada 
amargura.) 

— Era  Sicilia  un  edén  ""■ 

de  placentera  delicia, 

cuándo  de  torpe  codicia 

la  agitó  el  rudo  vaivén. 

Ofrecida  en  holocausto 

á  la  espada  del  más  fuerte, 

helado  soplo  de  muerte 

hundió  en  miseria  su  fausto. 

Viles  hordas,  á  millares, 

sus  arenas  profanaron, 

y  en  rojo  el  tinte  trocaron 

de  sus  bosques  de  azahares. 

De  fuego  y  sangre  á  la  ley, 

midieron  por  un  rasero 

al  naagnate  y  al  pechero, 

al  mendigo  como  al  rey. 

Mató  al  valor  el  espauto  ; 

la  infamia  asaltó  el  hogar, 

y  el  alma  se  siutió  ahogar 

por  la  vergüenza  y  el  llanto. 

Patria  y  rey  heridos  vi ; 

su  honor  á  mi  honor  se  unia, 

la  vida  el  deber  pedía 

y  á  brindársela  acudí. 

¡  Horrenda  lucha  ! el  embate 

del  destino  nos  venció  ; 
el  patíbulo  selló 
la  ignominia  del  combate  ; 
cejó  el  pueblo  en  su  esperanza, 
débil  viose  en  la  orfandad, 
i  mas  quedó  mi  Voluntad, 
ardiendo  en  sed  de  venganza ! 
A  apagarla,  con  fé  osada 
me  lanzo ;  enconos  predico  j 
todo  á  mi  plan  sacrifico  j 


vagando  en  tierra  apartada, 
clamo,  intrigo,  pordioseo .... 
¡  robo  al  tajo  la  cabeza  ! 
y  cuando,  al  fin,  mi  entereza, 
brindando  hartura  al  deseo, 
me  arrastra  á  Sicilia  un  dia, 
¡  hallo  la  hija  de  mi  amor 
ligada  al  vil  opresor 

por  lazos  de  impura  orgía  ! 

¡  Volcán,  tus  lavas  enciende  ! . . . . 
1  Ira,  tus  rayos  desata  ! 

Stel,  El  rencor  que  os  arrebata 

de  mi  culpa  me  defiende. 
Por  esa  pasión  insana 
despreciasteis  mi  ternura, 
y  en  el  tedio  y  la  tristura 
sumisteis  mi  edad  temprana. 
Cuando,  un  dia,  la  razón 
midió  aquella  soledad, 
cedió  el  pecho  á  la  ansiedad 
de  misteriosa  atracción, 
y  á  su  impulso,  delirante, 
suplí,  en  plácido  embeleso, 
del  padre  el  iguoto  beso 

con  el  beso  del  amante 

i  Vida  á  su  efluvio  debí ! 

¿  Pretendéis  que  le  rechace  1 

¡  Odiad,  pues  que  el  odio  os  place ! . . . 

mas  ¡  dejadme  amar  á  mí  ! 

Proc.         i  Unirte  á  un  francés  ? .  . . .  ¡  Jamás  ! 

Stel.  ;  No  tiene  patria  el  amor  ! 

Proc.  ¡  Primero  muerta  ! . . . . 

GlAC.  [suplicante.]  ¡  ScñOr  !  .  .  .  . 

Proc.  ¡  Guardian  imbécil ! ¡  atrás  ! 

Deja  sofocar  la  audacia 
de  esta  insana  meretriz, 
aunque  la  honda  cicatriz 
encone  de  mi  desgracia. 

[a.  Stella.J 

i  Oye  !  ¿  En  el  horrible  infierno 
que  tu  cerebro  caldea, 
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Stel. 

PROC. 


Stel. 

PROO. 


Stel. 
Proc. 


Stel. 

Proc. 

Stel. 
Proc. 
Stel. 

Proc. 


iinnea  penetró  la  idea 

del  santo  afecto  materno  ? 

¡  Mi  madre  !   . . .  ¿por  qué  se  esconde! 

i  Madre !  ¡  madre ! . .  ¡  Verla  quiero ! . , 

I  CoB  reconceutrado  dolor,] 

¡  También  en  mi  dolor  fiero 
la  llamo,  y  no  me  responde  ! 
I  Qué  fué  de  ella  ?  — 

¡  Sucumbió ! 
¡  Sorprendida  en  su  morada, 
y  en  su  honor  vilipendiada, 

ia  afrenta  no  soportó  ! 

— Cuando  á  salvarla  corrí, 

huyendo  en  la  noche  oscura 

como  huye  entre  la  espesura 

acosado  el  javalí, 

y  vine  en  la  tierra  á  dar 

que  ocultaba  sus  despojos, 

sangre,  no  llanto,  en  los  ojos 

sentí  á  torrentes  brotar  ; 

al  grito  de  mi  pasión 

en  la  soledad  perdido, 

respondiéndome  un  gemido  : 

¡  Venganza  ! 

[Conmovida.]  ¡  Madre  ! . . .  ¡  perdón  ! . . . 

De  la  mártir  ultrajada, 

mi  encono  es  el  testamento  : 

lo  ha  sellado  un  juramento, 

y  mi  promesa  es  sagrada. 

¡No  hay  perdón! . .  ¡Ciento  por  uno! .  - 

¡  Guerra  á  la  infamia  cruel ! 

I  Con  candorosa  ingenuidad. 

Si  no  fué  culpable  él ! 

No  es  inocente  ninguno  ! 

Por  noble  y  bueno  le  aclamo  1 

Yo  por  francés  le  abomino  ! 
Sucumbiré  á  mi  destino, 

pero  i  le  amo  ! ¡le  amo  ! 

Fantasma  ese  amor  será  : 
¡  te  aguarda  celda  sombría  ! 
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Stel.         ¡  Hasta  allí  su  bizarría 

con  Dios  á  luchar  irá  ! 
Proc.  ¡  Te  engañas  ! No  tu  pasión 

el  triunfo  aguarde  mañana 

¡  La  libertad  siciliana 

protege  el  rey  de  Aragón  ! 

¡  Tú  al  convento  ! . . ,  Él ...  ¡á  morir ! 

Stel.  [cayendo  de  rodillas.] 

¡  Piedad ! 

Proc.  ¡  Cedes  al  espanto  ! 

Stel  [procurando  tomar  la  mano  &  Procida  ¡  éste  la  ase 

de  nn  brazo  con  fuerza.] 

Por  el  nombre  puro  y  santo 
de  la  que  me  dio  el  vivir, 
matadme  á  mí,  pero  ¡  á  él  nó  ! . . . . 

Proc.  ¡  En  vano  ese  nombre  invoca 

sin  comprenderlo  tu  boca  ! 

¡  Ella  victima ! ¡  Juez  yo  ! 

¡  Tu  fama,  mi  honor  severo 
de  la  impudicia  preseas  ! 

Stel.         ¡Oh!.... 

ÍGiacomo  que,  sin  desatender  al  diálogo,  se  habrá 
corrrido  al  segundo  término,  al  llegar  al  colmo  la 
ira  de  Procida,  temiendo  por  Stella,  avanza  resuel- 
tamente, interponiéndose  entre  los  dos.] 

GiAC.  ¡  Señor ! 

Proc.  [impeliéndola  con  violencia.] 

¡  Maldita  seas ! 

A  Giacomo.  ] 

i  En  San  Giuliano  os  espero  ! 

(Procida  se  retira  por  la  izquierda.  GlACOMO 
acude  á  socorrer  á  Stella  que  ha  caido  al  sue- 
lo sin  conocimiento.     El  telón  desciende.) 


'^'^'^■^'^•^'^'^i'^'^'^'^'^'^'^'^ 


ACTO  TERCERO, 


Jardín  inculto  en  la  villa  San  Giuliano.  Tapia  de  es- 
casa elevación  al  fondo,  con  puerta  de  una  hoja,  que  abre 
hacia  la  escena  y  aparece  cerrada  al  levantarse  el  telón. 
A  la  izquierda  la  fachada  de  antiguo  edificio,  á  cuya  puerta 
principal,  que  ocupa  el  segundo  término,  da  acceso  una  peque- 
ña escalinata  de  piedra.  Ante  la  puerta  emparrado  frondoso. 
Bosquecillo  de  higueras  y  naranjos  á  la  "derecha.  Nopales  y 
aloes  junto  á  la  tapia,  que  tapizan  profusamente  plantas  sar- 
mentosas. Paisaje  agreste  en  lontananza.  En  medio  de  la 
escena  un  banco  rústico, 


GlAC. 

Proc. 

GlAC. 

Proc. 

GlAC. 

Proc. 


ESCENA  PRmERA. 

PROCIDA,     GIACOMO. 

(Procida  en  el  banco,  meditabundo.  Ha  de- 
jado el  hábito  que  llevaba  en  los  actos  anterio- 
res. GiACOMO,  sahendo  de  la  casa,  se  le  acer- 
ca y  le  llama  con  respetuoso  temor.) 


Señor ! , 


Ah! 


Tú!, 


i  Aposentada 
queda  Stella ! 

(Abstraido.)  ¡  Stella  ! 

¡  Quiere 
hablar  con  vos ! 

No  lo  espere. 
Su  sentencia  fué  dictada, 
y  todo  perdón  desecho. 


GiAC.  ¡  Muclio  extremáis  el  rigor ! 

Pkoo.  i  Más  extrema  su  dolor 

la  herida  abierta  en  mi  pecho  !  .... 

(Brevísima  pausa.) 

I  Verme  quiere  ! ¿  Para  qué  ? 

i  Quiere  hablarme  ! . .  .  ¿  Y  qué  pedir, 
sí,  mi  afrenta  al  descubrir, 
la  vida  no  le  quité  ? 

0-iAC.  ¡  Es  mujer ! 

Proc.  ¡  Es  hija  mia ! 

GiAC.  ¡  Juzgó  su  extirpe  villana ! 

Proc.         ¿No  era  sangre  siciliana 

la  que  en  sus  venas  corría ! 

GlAC.  ¿  Qué  sabe  tan  débil  ser, 

de  patriótico  rencor "? 
¡  Esclavos  hace  el  amor ! . . .  i 

Proc.  ¡  Esclavos  quiere  el  deber  ! 

Y  sus  leyes  seculares 
no  establecen  distinciones, 
al  medir  ñliales  dones 
de  la  patria  en  los  altares. 
Del  odio  á  invasores  viles 
ser  no  puede  el  testimonio, 
exclusivo  patrimonio  • 

de  existencias  varoniles. 

¡  Mujer ! ¡  destello  sagrado 

que  en  átomos  se  desglosa  ! 

¡  Mujer  ! la  vena  jugosa 

que  savia  al  olmo  ha  prestado  ! 

¡  Santuario  en  que  Dios  advierte 
la  plenitud  de  su  nombre, 
carne  mezclando  del  hombre 

con  la  luz  que  el  ángel  vierte  ! 

En  vano,  torpe  ó  mezquina 
suponer  su  condición, 
sin  que  manche  ese  borrón 
al  mismo  que  lo  imagina. 
¡  La  suprema  voluntad 
que  una  vida  en  otra  funda, 
el  deber  dio  por  coyunda 
á  toda  la  humanidad  ! 
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GiAO.         Beeonozco  vuestra  oieucia, 

Proo,  Persiguiendo  sus  arcanos, 

en  los  dolores  humanos 
llegó  á  advertir  mi  experiencia, 
que  en  la  jornada  vital 
gimen  bajo  igual  laceria 
el  impulso  y  la  materia, 
alma  y  vaso  corporal. 
De  esa  sentencia  imperiosa 
á  ninguno  el  sexo  excluye  j 
á  un  ser  el  otro  concluye, 
y  fuera  exigencia  odiosa 
en  el  mundano  artificio, 
dar,  con  torpe  rectitud, 
á  los  hombres  la  virtud, 
á  las  mujeres  el  vicio. 

GiAC.  ¡  No  excusa,  perdón  invoco  ! 

Proc,  ¡  Qué  !  luchando  sin  cesar, 

¿  mi  existencia  aventurar 
debí,  con  empeño  loco, 
y  agitando  ansias  voraces, 
levantar  la  envidia  en  guerra, 
por  dejar  limpia  esta  tierra 

'  de  aventureros  rapaces, 

mientras  la  heredera  mia, 
sangre  olvidando  y  honor, 
á  los  pies  del  opresor 
mi  bandera  envilecía  ? 
¿  Y  es  tu  lengua  la  que  invoca 

el  perdón  para  esa  infame  ? 

I  No  temes  que  te  reclame 
rígida  cuenta  mi  boca  ? 
¿  Tú,  mi  sagaz  escudero, 
custodio  de  mi  esperanza, 
cómplice  de  mi  venganza, 
de  mis  odios  mensajero, 
¿  al  mostrarme  ese  baldón 
sobre  mis  canas  lanzado, 

en  vez  de  decir — ¡  Vengado  ! 

exclamar  osas — ¡  Perdón  ! . . . . 
Si  tu  astucia  fué  impotente 
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á  escudar  el  nombre  mió, 

¿  faltóle  á  tu  brazo  brio 

para  herir  al  delincuente  ? . . . . 

y  si  del  francés  la  espada 

en  tu  coraje  hizo  mella, 

¿  por  qué  no  cebarte  en  ella!. . . 

¡  Antes  muerta  que  ultrajada  ! 

GlAC.  A  mi  desdicha  no  cupo 

dar  con  la  intriga  hasta  ayer. 

Proc.         Pues  hoy  mi  brazo  ha  de  hacer 
lo  que  tu  ruindad  no  supo. 

GiAC.  ¡Ved  ! ... . 

Proc.  1  No  más Ha  de  partir 

ella,  presto,  á  su  clausura. 
Podrá  allí,  de  su  locura 
perdón  al  cielo  pedir, 
mientras  mi  vergüenza  esconde. 
¡  Irás  con  ella  ! 

GiAO.  i  Yo  ! ... . 

Proc.  Y  cuida 

de  no  olvidar,  que  tu  vida 
de  mis  preceptos  responde. 

GiAC.  ¿  Y  he  de  dejaros  ? 

Proc.  i  Sí,  á  fé  ! 

GiAC.  ¡  Ved  que  el  conde  ha  de  llegar, 

y  á  solas  os  vá  á  encontrar  ! . . . . 

Proc.  ¡  A  solas  me  batiré  ! 

Que,  en  esta  lucha  menguada, 
harto  media  eutre  los  dos, 
para  juez  del  campo  Dios, 
y  para  auxilio  mi  espada .... 
Vete  :  la  marcha  combina, 
y  traéme  un  hombre  discreto : 
urge  mensaje  secreto 
hacer  llegar  á  Messina .... 
Anoche  vi  en  tu  morada 
un  mancebo .... 

GiAC.  ¡  Beppo  ! 

Proc.  ¡  Ese ! 

GiAC.         ¡  Audaz  es  ! 
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pROC.  '  Si  DO  lo  fuese, 

fija  en  otro  la  mirada. 
GiAC.  Quizás  se  encuentre  en  Monreal, 

que,  en  alegre  romería, 

se  traslada  en  este  día 

la  ciudad  ai  arrabal. 
Peoc.         Tráele,  pues,  que  el  tiempo  vuela  ! 
GlAC.  ¡  Voy  ! 

(Se  encamina  al  fondo,  y  al  abrir  la  puerta    apare* 
ce  Beppo.) 


ESCEF^A   SEGUNDA. 

PROCIDA,   aiACOMO,  BEPPO. 

GiAC.  ¡  Ah  ! . . .  ¡Tú! . . .  ¡Dios  te  ha  enviado! 

PROC.         (  ¡  El  es  !  ) 

Bep.  ( ¡  a  tiempo  he  llegado  !  ) 

(a  Giacouio.) 

A  juzgar  por  vuestro  acento, 
de  mi  auxilio  estáis  ansioso. 

pROC.  ¡  Sí ! 

Bep.  (ludinándose.)     ¡  Señor  ! . . . . 

Proc.  (a  GiacoTuo.)  j  Pietri !  al  asunto. 

Litera  y  hombres  al  punto, 
y  acabe  este  trance  odioso. 

(Vase   Giacomo   jior   el  fondo.    La  puerta  queda 
abierta. ) 


ESCENA   TERCERA. 

PROCIDA,     BEPPO. 

Bep.  ¡  Vuestros  mandatos  dictad  ! 

Proc.  ¿  Callar  sabes  ? 
Bep.  Cuando  quiero. 

Proc.  j  Y  querrás  ? 
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Sep.  Asi  lo  infiero. 

Proc.         ¿  De  qué  ? 

Bep.  ¡  De  mi  voluntad  ! 

Proc.         ¿  Me  conoces  ? 

Bep.  ¡  En  mal  hora ! 

Proc.         No  entiendo ¿Te  contraría  ? . . 

Bep,  ¡  Seguid  ! Esa  cuenta  es  mia 

y  no  viene  al  caso  ahora. 
Proc.         ¿  Quién  eres  ? 
Bep.  ¡  Pobre  villano  ! 

Proc.         ¡  Altanero  es  tu  lenguaje  ! 
Bep.  Se  enciende  en  ira  salvaje 

mi  altivez  de  siciliano. 
Proc.  ¿  Execras  al  an  ge  vino  ? 
Bep.  ¡  Más  que  vos  ! 

Proc.  Lo  dificulto. 

i  Tú  ignoras  lo  que  hay  oculto 

en  mi  pecho  ! 
Bep.  Lo  imagino. 

A  vos,  os  robó  el  francés 

posición,  honra  y  caudal 

Proc.        ¿Yáti?.... 

Bep.  Nada  personal 

tuve  qué  echar  á  sus  pies. 

Proc.         ¿  Entonces  ? 

Bep.  En  vuestro  encono 

la  ambición  entra  por  mucho. 

Al  afecto  con  que  lucho 

ese  impulso  no  dá  abono. 

Proc.         ¿  Y  á  qué  aspiras  ? 

Bep.  ¡  A  matar  ! 

Proc.         ¡  Riesgo  corres  ! 
Bep.  ¡Sé  morir ! 

Proc.         Poco  habrás  de  conseguir. 
Bep.  Ejemplo  sabré  dejar. 

Proc.  ¡  Es  grande  tu  decisión ! 

Bep.  a  tenerla  mis  hermanos, 

ha  tiempo  que  de  tiranos 

no  sufrieran  la  opresión. 
Proc.         ¡  No  es  ir  á  aprisa,  llegar  ! 
Bep,  i  El  yugo  aduerme  al  esclavo ! 

^ 


Í^ROC.         La  fosa  al  déspota  cavo  .• 
será  breve  el  despertar. 
Fruto  darán  mis  empresas, 
que,  en  rumbo  ignorado  avanzan, 
y  á  socorrernos  se  lanzan, 
las  huestes  aragonesas. 

Bep.  Mudaremos  de  señor, 

y  cuando,  o.on  nuevo  azote, 
nuestro  sufrimieuto  agote, 
será  e]  tormento  mayor. 

Proc.  ¡  Nacisteis  á  obedecer ! 

Bep.  ¡  Sentencia  que  al  débil  rige  ! 

Proc.  ¡  La  oveja  el  pastor  dirige  ! 

Bep.  ¡  Sí ;  la  gula  por  vencer  ! , . . . 

En  la  revuelta  se  escoge 
la  multitud  por  ariete, 
luego  el  freno  la  somete 
y  el  jefe  el  botín  recoge. 

Proc.         i  Qué  quieres  ? 

g^P-  i  Libre  á  Sicilia  ! 

Proc.         ¡  Lo  será  ! 

§^P-  .        ¡  Falsa  es  la  obra ! 

x^ROC.  ¡  Sois  muy  pocos  ! 

5^^-  ,  ¡  Hay  de  sobra ! 

-t^ROC.  ¡  Armas  os  faltan  ! 

^EP-  Auxilia 

al  brazo  la  voluntad. 
Proc.  Me  secundan  los  barones. 

Bep.  Ellos  aman  sus  blasones  : 

¡  el  pueblo  su  libertad  ! 
Proc.  Lanza  sobre  el  mar  traidor 

galera  sin  gobernalle, 

oblígala  á  que  batalle 

de  escollos  contra  el  rigor, 

burlando  experto  presagió, 

y  al  rugir  el  huracán, 

las  olas  azotarán 

los  despojos  de  un  naufragio. 

i  En  los  mares  de  la  vida, 

gin  rumbo  ni  timonel, 
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Bep. 
Proo. 

Bep. 


Proc. 


Bep. 

Proc. 
Bep. 


Proc. 
Bep. 
Proc. 
Bep. 


del  pueblo  aguarda  al  ba]el 
la  vorág-ine  escondida. 
¡  Comprendo  ! 

¿  Mi  intento  ves 

claro  al  fin  ? 

¡  Caudillo  quiero  ! 

¡  Sedlo  vos  !     ¡  No  á  un  extranjero 

alzemos  pobre  el  pavés  ! 

i  Torpe  !     ¿  Buscas  que  pujante 

surja  la  envidia  intestina, 

y  polvareda  mezquina 

para  envolverme  levante  ? 

¿  Quieres  que  el  pez,  adormido, 
flote  en  las  olas  en  paz, 
cuando  le  acecha  voraz 

el  pelícano  atrevido  ? 

Entre  la  interna  porfía 
y  la  rapiña  exterior, 
oponer  es  lo  mejor 
dique  de  regia  valía. 
Su  cetro  á  Sicilia  extiende, 

por  ley,  el  aragonés 

¡  El  odio  al  nombre  francés 

extraños  yugos  comprende ! 

¿  Pretendes  burlar  mis  planes  1..  . 

Yo  os  admiro  y  os  respeto, 

y  á  serviros  me  someto, 

que  unos  son  nuestros  afanes 

y  uno  el  móvil  cpie  nos  guía. 

Lanzad  el  grito  de  guerra  ; 

salga  ya  de  nuestra  tierra 

esa  soldadesca  impía ; 

lucbemos  hasta  morir, 

que  el  agravio  común  es  : 

¡  lo  que  ha  de  venir  después 

el  tiempo  lo  ha  de  decir  ! 

Mis  propósitos  sostengo. 

Proceded,  pues,  sin  demora. 

¡  Aiín  no  ha  llegado  la  hora  ! 

A  mi  convicción  me  atengo  ; 

la  calma  os  hará  traición, 


ÍPROC.         No  temas.    Aunque  hoy  sucumba. . » 

BEP.  (Con  intención.) 

Sospeclio  que  vuestra  tumba 
no  se  abre  en  esta  ocasión. 

Proc.  ¡  Quién  sabe  ! Mucho  confías 

Bep.  No  en  vos,  sino  en  el  empuje 

del  pueblo,  que  en  ira  ruje 
contra  infames  tropelías. 
Desde  ayer  en  la  ciudad 
no  hay  hogar  que  se  respete, 
ni  honor  que  no  se  sujete 
al  escarnio  y  liviandad. 
Hasta  las  heces  vertido 
el  cáliz  de  hiél  amargo, 
Palermo  de  su  letargo 
se  levanta  conmovido. 
La  vergüenza  al  miedo  acalla, 
y  un  grito,  un  gesto,  un  clamor, 
darán  armas  al  furor 
que  en  el  corazón  estalla. 
Por  la  costumbre  guiados, 
villanos  y  caballeros 
en  los  próximos  senderos 
se  agolpan  precipitados ; 
ocasión  brinda  el  tumulto 
y  el  déspota  la  provoca  : 
si  ¡  venganza  !  el  pueblo  insroca, 
se  encenderá  el  rayo  oculto. 

Proc.  ¡  Imprudencia  ! 

Bep.  ¡  Puede  ser  ! 

Proc.         ¡  Contenerla  necesito  ! 

Bep.  ¡  Ved  cómo  ! 

Proc.  Otro  plan  medito 

y  tu  auxilio  he  menester. 

Bep.         .  ¡  Ordenad  ! 

Proc.  ¡  No  !    Breve  instante 

en  este  sitio  me  aguarda. 
( i  El  pueblo  no  me  acobarda  ! . . . , 
Ya  domaré  á  ese  gigante  ! ) 

ÍEutraenlacasa.] 
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ESCENA   CUARTA. 

BEPPO. 

¿  Qué  intentará  ? Su  tesón 

es  fuerza  que  al  vulgo  asombre, 
y  da  el  prestigio  de  un  nombre 
mucho  peso  á  la  intención  ; 
¡  mas,  si  oculto  lia  de  torcer 

el  giro  de  la  tormenta  ! 

¡Diz  que  con  mi  auxilio  cuenta  !. .  . 

(Como  si  le  asaltase  idea  stibita. 

¡  Ab  !  - . .  ¡  Si  fuese ! . . .  ¡No  ha  de  ser ! 
En  saña  feroz  se  enciende 
y  su  rencor  no  perdona, 

mas  de  nobleza  blasona 

Entonces  ¿  cómo  pretende"? 

Aguardaré ¡  Corazón, 

tus  sacudidas  aquieta ! 

¡  Delirio,  tu  afán  sujeta  ! 

¡  Aléjate,  tentación  ! 

(  Pausa.) 

¡  Horrible  lucha  ! i  Y  quizás 

corro  en  pos  de  una  quimera  ! 
No  cejo,  no.  El  brazo  espera. 
¡  Veremos  quién  puede  más  ! 

(Stella  asoma  por  la  puerta  de  la  izquierda, 
revuelve  la  vista  con  inquietud,  y  al  conocer  á 
Beppo  baja  presurosa  la  escalinata  y  se  dirige 
á  él.) 


ESCENA    QUINTA. 

BEPPO,     STELLA. 

Stel.  i  Ah  !  ¡  Beppo  ! 

Bep.  i  Stella ¿Aquí  vos"? . . 

Stel.  ¡  Amigo  rostro  al  fin  veo  ! 

Bep.  Erráis  en  el  juicio  creo ; 

que  no  puede  i  vive  Dios  ! 

»5 


bajar  hasta  mi  ruindad 

la  dama  de  alta  linaje. 

i  Diera  á  vuestra  alcunia  ultraje 

del  pechero  la  amistad  ! 

Stel,  ¡  Mi  alcurnia  ! Al  cielo  pluguiera 

que,  olvidada  todavia 

de  Griácomo  en  la  hostería, 

con  mis  ensueños  viviera 

¡  Maldigo  raza  y  familia  ! 

Bep.  i  Tanto  adoráis  á  ese  hombre, 

que  os  pesa  llevar  el  nombre 
de  más  valer  en  Sicilia  ? 

Stel.  ¡  Ese  nombre  es  mi  tormento  ! 

I  Sabes  tú,  lo  que  es  amar  ? . . . . 
I  Sabes  lo  que  es  sofocar 
del  pecho  el  latir  violento  ? 

Bep.  ¿  Qué  si  lo  sé ! ... .  ¿  Qué  si  ignoro 

como  .se  enciende  esa  llama, 
cuando  en  sus  rayos  se  inflama 
la  angustia  en  que  me  devoro "? 

Stel.  ¿  Amas  ? 

Bep.  Hasta  el  frenesí 

llegó  mi  vehemencia  loca.    --^■^^■(^■'■,¡. 

Stel.  ¿Y  ella? 

Bep.  Jamás  á  la  boca, 

del  pedio  el  afán  subí. 
Yo,  en  silencio,  la  adoraba 
por  que  humilde  la  creía ; 
ella  no  me  comprendía, 
que  el  orgullo  la  cegaba. 
Era  el  pelaire,  mezquino 
guardián  para  aquel  tesoro, 
y  el  arca  de  su  decoro 
abrió,  incauta,  á  un  libertino. 
Accidente  bien  fatal, 
mi'sterios  al  descorrer, 
dio  padre  á  aquella  mujer,  ■ 
con  un  nombre  señorial; 
mas  siempre  ha  sido  la  suerte 
si  dadivosa  inconstante : 
I  entre  el  padre  y  el  amante 


mediaba  abismo  de  muerte  \ 

Ella  gastó  mi  esperanza, 
la  suya  el  odio  gastó. 

¡  Su  llanto  me  consoló  ! 

¡  Oh  ! ¡qué  dulce  es  la  venganza ! 

Stel.  i  Beppo  r 

Bep.  ¡  Me  babeis  comprendido  ! 

Stel.  ¡  Mi  agudo  dolor  advierte  ! 

Bep.  ¡  Si  diera  el  dolor  la  muerte, 

mi  aliento  hubiera  extinguido. 

Stel.  ¡  Chispa  fué  tu  amor  fatal 

que  soplo  ninguno  alienta  ! 
¡  el  mió,  hoguera  violenta 
que  sacude  el  vendabal ! 

Bep.  (Con  profunda  expresión  ele  tristeza.) 

¡  Es  cierto  ! i  Nadie  alentó 

el  ansia  en  que  me  sofoco  ! 
¡  nadie  del  plebeyo  loco 
las  amarguras  midió ! 
¡  Que  es  horrible  rendir  culto 
de  una  sombra  ante  el  altar, 
y  sus  aras  incensar, 
guardando  el  incienso  oculto, 
para  encontrar  la  visión 
del  santuario  arrebatada, 
y  en  el  goce  embelesada 
de  otra  impura  adoración  ! 
Stel.  Ño  ;  su  pasión  no  es  impura 

ni  es  culpable  mi  desvio. 
¡  A  él  fui,  como  al  mar  el  rio 
despeñado  de  la  altura  ! 
Huérfana  de  amor  vivía, 
le  vi,  tendióme  los  brazos, 
y  prendida  entre  sus  lazos, . . . 

Bep.  (Cortándole  la  palabra.) 

¡  Oh  ! i  Tened  !  De  mi  agonía 

no  deis  pábulo  á  la  llama  ! 
Callad  amantes  excesos, 
que  al  calor  de  vuestros  besos 
creció  el  odio  que  me  inflama  ! 
y  ya  que,  en  crudo  revés^ 


quiso  implacable  destino, 
arrojar  en  mi  camino 
á  ese  orgulloso  francés, 
no  del  brazo  vengador 
precipitéis ,  . . . 
Stel.  ¡  Ali ! 

BEP.  (-^P-  y  replegándose  en  sí  mismo. ) 

(  i  Me  vendo  ! . . . . 

Stel.  Si  con  mi  desdén  te  ofendo 

cúlpame  de  tu  dolor, 
mas  da  freno  á  esa  ansiedad. 

Bep.  ¡  Me  vence  su  poderío  ! 

Stel.  ¡  Era  libre  mi  albedrío 

y  es  libre  mi  voluntad  ! 

Bep.  (Con  sardónica  sonrisa.) 

i  Vuestra  voluntad  ! Por  cierto 

que  hoy  el  claustro  la  destruj'e  ! 
Stel.  ¡  Si  allí  mi  existir  concluye, 

con  él  tu  esperanza  lia  muerto  ! 
Bep.  Mi  esperanza  arrebató 

la  alteza  de  vuestra  cuna. 
Stel.  ¡  Crimen  es  de  tu  fortuna  ! 

Bep.  (Estallando.) 

¿  La  pobreza  crimen  °? ¡  No  ! 

Crimen  es  ¡  voto  á  los  cielos  ! 

robar  al  pobre  la  calma, 

encendiéndole  en  el  alma 

el  infierno  de  los  celos. 

(^rímen,  que  la  tasa  llena, 

es  dar  cebo  á  la  rapiña, 

el  bogar  y  la  campiña 

arrasando  en  patria  agena. 

¡  Esa  infamia  crimen  es  ! 
.   Mi  rostro  escalda  el  ultraje, 

y  alfombras  de  ruin  linaje 

hollar  pretenden  mis  pies  ! 

Stel.  ¡  Nunca  tu  orgullo  tenaz 

rebasará  humanas  leyes  ! 
Bep.  ¡  Dios  no  hizo  esclavos  ni  reyes  ! . . . . 

¡  Los  hizo  codicia  audaz  ! 
Stel.         i  Ella  tu  sentir  exalta  ! 
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Bep.           ¡  No  ;  me  exalta  el  frenesí ! 
Stel.  ¡  Amor  persigues  en  mí ! 

Bep.  (Con  marcado  desprecio.) 

¡  Ya  ese  amor  no  me  hace  falta  ! 
Que  si  ofrenda  dar  al  yugo 
de  la  patria,  no  os  sonroja, 
¡  no  hay  miedo  que  yo  recoja 
las  migajas  del  verdugo  ! 

Stel.  ¡  Villano  ! 

Bep.  ¡  Me  place  el  nombre  ! 

Stel.  ¡  Aparta  ! ¡Tu  cobardía 

desprecio  ! 

Bep.  De  mi  osadía 

prueba  daré  que  os  asombre. 


I  Sangre  el  desprecio  reclama  ' 


Stel.  ¡  Sangre !  ( j  Oh ! . . .  ¡  qué  revelación ! ) 

¿  Qué  buscas  aquí  ? . 

Bep.  ¡  Un  ladrón  ! 

(Genaro  asoma  por  el  fondo,   pero   se  detiene  en  la 
puerta  al  ver  á  Stella.) 


ESCENA   SEXTA. 

STELLA,  BEPPO,  aENARO. 

Gen.  ¡  Beppo  ! .  . . .  ¡  Beppo  ! 

Bep.  ¿  Quién  me  llama? 

Gen.  i  Yo  ! 

Bep.  ¡  Genaro  ! ¿Qué  te  trae  ? 

(Va  hacia  el  fondo.    Genaro  le  habla  en  secreto  con 
mucha  animación.) 
Stel.  (Ap.  observándolos.) 

( ¡  Algo  siniestro  medita  !  ) 

Gen.  ( ¡  La  violencia  es  inaudita 

y  en  odre  repleto  cae  ! 

¡Yen !....) 
Bep.  ( i  Infames ! . . .  ¡  Y  aún  vacilo ! ) . . 

Stel.  (Prestando  atención. ) 

(  ¡  Si  pudiese  adivinar  ! ) 

Bep.  (Para  sí.)  (  Dcbo  á  Prócida  esperar 

y  ya  tarda . . . . ) 

i6 
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Stel.  ( [  Qué  sigilo ! ) 

Gen.  ( ¡  Caviloso  te  hallo,  á  f  é  ! ) 

Bep.  (  i  Calilla  ! ) 

GrEN.  (  ¡  La  ocasión  perdemos ! . . . ) 

ÍjEP.  (Decidido,  después deun movimiento devacilación.) 

(  ¡  Razón  te  sobra  ! . . .  ¡Marcliemos  !  ) 
Stel.  ( ¡  Se  alejan  ! ) 

JdEP.  (Cod  ademán  amenazador  desde  la  piieita.) 

(  ¡  Ya  volveré  ! ) 


ESCENA  stirník. 

STELLA. 

I A  donde  irán? ...  ¡Oh!  ¡qué  horrible 

presentimiento  me  embarga  ! 

¡  Cuánto  la  duda  es  amarga  ! 

¡Ah!  si  pudiese 

(Vatastael  fondo  como  intentando  seguirles,  pero 
se  detiene  al  llegar  á  la  pnerta.) 

¡  Imposible ! 

(Bajando  al  proscenio.) 

Tardar  no  puede  Renato 

y  ese  hombre  aguardaba  aquí 

¡  Y  yo,  loca,  que  encendí 
de  su  furia  el  arrebato  ! 

[Como  si  luchase  con  una  idea  siniesti-a.l 

i  Si  fuese ¡Su  exaltación 

recordar,  me  infunde  miedo  ! 

¡  Oh  !  no;  dudar  ya  no  puedo  : 
i  no  miente  mi  corazón  ! . .  . . 

[Dominada por  la  angustia.  I 

¡  Y  él  que  traición  no  recela ! . . . . 
i  Oh  !  tan  crudas   agonías 
apagad,  lágrimas  mías  ! 

[Pasos  por  el  fondo.] 

¿  Quién  llega  1 ¡  Renato  ! 

[Lanza  un  grito  de  an.siedad  y  se  ampara  de  Renato 
que  se  sorprende  al  encontrarla.] 
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Renat. 
Stel. 

Eenat. 

Stel. 
Renat. 
Stel. 
Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 


Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 


Stel. 


ESCENA  OCTAVA. 

STELLA,    RENATO. 

¡  Stella  ! . . . . 
I  Tú  en  este  sitio  ? 

[Sobrecogida  de  terror.]      Al  Venir, 

¿  no  le  hallaste  ? 

¿  A  quién  ? . 


¿  Prócida  1 . 


A  él! 


No 


no  ! . . . . 
i  Cruel 


espanto  te  embarga  ! 

¡  Huir 
debemos ! 

[sin  comprender.]      ¿  Huir  ? .  .  .  .  ¡  DeSecha 

cobarde  preocupación. 

[Kecatándose.] 

¡  Oye  ! Rastrera  traición 

detrás  de  tu  sombra  acedía  ! 

¿  Traición  aquí  '? ¡  Felonía 

indigna  de  un  caballero  ! 

¡  Te  engañas  ! . . .  ¡Es  un  pechero! . . . 

¡  Sicario ! 

¡  Tu  sangre  ansia, 
y  es  mi  existencia  tu  amor. 
¡  No  temas  ! 

[Oyese  á  lo  lejos  el  doblo  lento  y  acompasado  de 
una  campana.] 

¡  Calla  ! ¿  Has  oido  1 

¡  Nada  fué  ! 

¡  Del  bronce  herido, 
á  muerto  dobla  el  clamor  ! 
En  vano  congoja  insana, 
presagio  lúgubre  evoca. 
Es  á  vísperas  que  toca 
con  lento  son  la  campana. 

Divagando.] 

i  Vísperas  ! ¡  De  mi  fatal    . 

suplicio  ! . .  - , 
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Renat.  ¡  Ruindad  te  asalta ! . 

¡En  gozo  á  Palermo  exalta 
su  fiesta  primaveral ! 

Stel.  ¡  Fiesta  ! ¡  Chispas  apagadas 

que  se  encienden  en  mi  daño  ! . . . 

Renat.       ¿  No  recuerdas  ? . . .  ¡Hace  un  año! 
¡  Las  manos  entrelazadas, 
en  tus  ojos  la  sonrisa, 
del  labio  el  raudal  de  amores, 
con  la  esencia  de  las  flores 
mezclando  tenue  la  brisa  ! 

oTEL.  [Con  candorosa  ingenuidad.] 

Sí,  SÍ ;  la  margen  del  rio 
dejando  á  la  multitud, 
refugio  á  nuestra  inquietud 
ofreció  el  otero  umbrío, 
y  allí,  bajo  álamo  espeso, 
choza  del  mirlo  cantor, 
el  pacto  selló  de  amor 
la  pura  llama  de  un  beso .... 
¡  Esa  es  la  historia  de  ayer  ! 

i  Huyó  ! .  Risas  y  rumores 

brotarán  allí  entre  ñores 

¡  aquí  lucha  el  padecer  ! 

Renat.       ¡  No  ves  que  á  tu  lado  estoy  ! 

Stel.  ¡  Sarcasmo  de  suerte  ingrata ! . . . 

Renat.       í  Nadie  mi  amor  te  arrebata  ! 

Stel.  j  Nuestro  amor  concluye  hoy  ! 

Renat.       ¡  Sabe  Dios  ! 

Stel.  volviendo  á  sn  abstracción.] 

¡  Loco  exigir  ! , 
¡  Menguada  lucha  de  fieras  ! 

[Transición  brusca.] 

i  No  ;  no  permito  que  mueras  ! 

Renat.       í  Steíla  ! 

Stel.  ¡  Fuerza  es  huir  ! . . . . 

Renat.       ¿  Tornas  á  tu  desvarío  ? 

Stel.  ¡  Sed  de  ventura  me  acosa ! 

Allá  en  la  tierra  dichosa 
que  guarda  tu  señorío, 


venganzas  no  habrá  ni  horror. 

¡  Partamos  ! 

IIenat.  ¡  Es  imposible  ! 

Stel.  ¡  Roca  es  tu  pecho  insensible ! 

Renat.        ¡  Así  lo  manda  mi  honor  ! 

Stel.  &  Y  el  mió  ? 

Renat.  ¡  Por  él  combato  ! 

(Al  toque  de  vísperas,  que  habrá  continuado  has. 
ta  este  momento,  reemplaza  el  de  rebato,  en 
vibraciones  perceptibles  pero  que  no  deben  en- 
torpecer la  representación.  Oyese,  del  mismo 
modo  y  por  intervalos,  rumor  de  voces  y  choque 
de  armas.) 

Stel.  ¡  Escucha ! ¡el  son  de  agonía 

ahogan  ecos  de  alegría  ! 

Renat.  [sorprendido.] 

¡  Ese  toque  es  á  rebato  ! . . . . 
Stel.  ¡  De  él  va  mi  esperanza  en  pos  ! 

Renat.       ¡  Gritos  oigo  ! . . .  ¡  Saber  quiero  ! . . . 

Stel.  ¡  Contigo  iré  ! 

Renat.  ¡  No  tolero  ! 

¡  Aguarda  ! 

Stel.  ¡  Juntos  los  dos  ! 

(Entra  GlACOMO  por  el  fondo,  sobresaltado  y 
jadeante;  observa  al  conde,  que  se  dispone  á 
salir,  y  le  contiene,  cerrando  la  puerta  y  co- 
rriendo el  fiador.) 


ESCENA  NOVENA. 

STELLA,  RENATO,  GlACOMO. 


GiAC.  ¡  Señor  ! ¡  aquí ! ¡No  salgáis  ! 

Renat.       ¿  Qué  pasa  ? 

GiAC.  ¡  Qué  ha  rebosado 

la  hiél,  y  el  pueblo  irritado 

se  desborda ! 
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Renat. 

Stel. 

GlAC. 


Renat. 

Stel. 

GrlAC. 


Stel. 
Renat. 

GlAC. 


Renat. 

GlAC. 


fe  Y  me  atajáis?... . 

i  Ah  ! . . . .  ¡  Sí  ! . . . . 

¡  Sí !  ¡  Truena  el  volcán 
en  hir viente  catarata, 

y  muerte  y  horror  desata  ! 

¡  Dio  rienda  al  odio  Beltrán  ! 

¡  Beltrán  ! 

¡  Seguid ! 

El  registro 
que  ayer  suspicacia  abona, 
con  sus  infamias  corona 
del  prebostazgo  el  ministro .... 
Inquieta  la  grey  reclama  ; 
su  empuje  acrece  el  insulto  ; 
gira  acosado  el  tumulto  ; 
un  grito — ¡Venganza!  clama; 
de  pechos  mil  el  rugido 
los  ecos  mueven  en  guerra ; 
muerde  el  arquero  la  tierra 
por  su  propia  espada  herido  ; 
las  salmodias  monacales 
acalla  el  humano  ojeo ; 
cabezas  para  trofeo 
dan  á  cercén  los  puñales, 
y,  del  antiguo  revés 
tomando  el  pueblo  revancha, 
al  peso  de  la  avalancha 
no  queda  vivo  un  francés. 

¡  Horror  ! 

¡  El  hierro  asesino 

haré  con  mi  espada  trizas  ! 

¡  Quimera  ! ¡  Ya  las  cenizas 

del  sangriento  torbellino 
llegan  hasta  el  mismo  altar  ! . . . . 
¡  No  esperéis  que  al  miedo  ceje ! 
¡  Esta  morada  os  proteje  ! 

[a  Stella.] 

¡  Rétenle  ! ¡  Corro  á  llamar  ! 

Vase  por  la  izquierda.] 
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Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 
Renat. 
Stel. 
Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 

Stel. 

Renat. 


ESCENA   DECmA. 

STELLA,      RENATO. 

[conteniendo  á  Renato  que  insiste  en  salir.  J 

i  Renato  ! 

¡  Vano  es  tu  intento  ! 
¡  Aquí  mi  fe  te  reclama  ! 
¡  AHÍ  la  patria  me  llama, 
y  es  suyo  todo  mi  aliento  ! 
¡  A  la  muerte  vas  ! 

¡  Lo  sé ! 
¿  De  tu  amor  no  haces  alarde  ? 
¡  Si  amor  quieres  dje  cobarde, 


Stel. 
Renat. 

Stel. 


Renat. 


No 


no  le  tengo  ! ¡  Déjame  ! 

¿  Qué  has  dicho  "? . .  ¡  Dejarte ! 
¡  Iré  contigo  ! 

¡  Imposible  ! 
¡  Partamos  ! 

(  ¡  Suplicio  horrible  ! , . . 

Tu  vida  defiendo  yo  ! 

Acalla  ruegos  insanos ! 

Cede,  pues ! 

¡  Bajeza  implica ! 

Es  mi  llanto  el  que  suplica  ! 

Es  c|ue  mueren  mis  hermanos! . . 

No  ha  sido  tuyo  su  error  ! 

,  Pero  es  mi  sangre  la  suya  ! 

¡  Quieres  que  al  pecho  no  afluya 
en  onda  inquieta  el  furor, 
cuando  el  eco  vocinglero 
de  ese  esquilón  penetrante, 
me  está  gritando  incesante : 
— ¿  Donde  estás,  mal  caballero  ? . . 
¡  Piedad  ! .  . . . 

¡  Aparta ! 

(Caj'endo  de  rodillas  y  asiéndole  de  las  ropas.) 

¡  De  hinojos 
véme,  Renato,  ante  ti ! . . . . 
¡  Por  el  honor  que  te  di ! 
¡  Quita  ! j  Pueriles  antojos 


Stel. 


Eenat. 

Stel. 

Eenat. 

Stel. 


Renat. 


importuno  es  recordar ! . . . . 
¡  Un  abismo  nos  divide! .... 
¡  Sangre  aqnella  sangre  pide, 
y  hay  que  morir  ó  matar ! 
¡  Calla,  que  mi  vida  trunca 

ese  fúneÍDre  arrebato  ! 

¡  No  te  dejo  ! 

¡  Atrás  ! 

(Suplicante.)  ¡  RcuatO  ! 

(impeliéndola  y  desnudando  la  espada.) 

¡  Hable  el  acero  ! ¡Hasta  nunca ! 

¡  iVn  !       (Levantándose  y  yendo  tras  61.) 

¡  No  ! ...  ¡Mi  f  é  lo  conciíia! . . . 

Renato  habrá  arrancado  hacia  el  fondo,  de 
cuya  puerta,  cerrada  por  GiACOMO,  procura  co- 
rrer el  fiador  con  la  mano  izquierda.  En  el 
momento  de  abrirla,  Beppo  se  arroja  de  im- 
proviso sobre  él  y  le  hiere.  Renato  deja 
caer  la  espada,  y,  vacilante,  viene  á  dar  con 
su  cuerpo  en  el  banco  del  centro,  seguido 
de  Stella  que  se  inclina  sobre  él,  presa  de  la 
mayor  consternación.  Procida  y  Giacomo 
aparecen  por  la  izquierda,  descendiendo  rápida- 
mente la  escalinata.  Giacomo  se  aproxima  al 
herido;  Beppo,  sin  dejar  el  puñal,  avanza  hacia 
la  derecha.     Mucha  pi-ecisión.) 

(Tirando  del  fiador.) 

¡  Por  vida  ! 


ESCENA  UNDÉCIMA. 

STELLA,  RENATO,  BEPPO,  PROCIDA, 
GIACOMO. 


BeP.  (ai  lierirle.)  ¡  MucrC  ! 

Renat.  ¡  Traidor ! . . 

Stel.  ¡  Ab  ! . ; . .  ¡  Beppo  ! 

Bep.  ¡  Sí  ! ¡el  vengador! . , 

PROC.  (Apareciendo  en  la  escalinata.) 

I  Qué  has  hecho  ? 
Bep.  i  Triunfa  Sicilia ! 
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í*ROC.  ¡  Triunfo  inicuo  el  del  puñal ! 

Bep.  ¿  Qué  importa,  si  es  triunfo  al  fin  ! 

Proc.  ¡  Hierro  que  empuña  el  malsín 

desñonra  causa  leal ! 

[Por  Eenato.] 

¡  Era  su  existencia  mia  ! 
Bep.  ¡  Cortarla  á  mi  brazo  plugo  ! 

StEL.  [incorporándose.  | 

¡  Silencio  ! ¡  Calle  el  verdugo 

y  respete  su  agonía  ! 

GrlAC.  [observando  lijero  movimiento  en  Renato.] 

¡  Vive  ! 
Stel.  ¿  Sí  °? . ,  - . 

RENAT,  [Con  voz  que  se  debilita  lentamente.] 

¡  Negra  traición, 
Sicilia,  en  sangre  te  inunda, 
mas  no  lias  roto  tu  coyunda  ! 

Stel.  ¡  Renato ! 

Renat.  ¡  Stella ! ¡  Perdón  ! 

[Muere.] 

Stel,  ¡  Renato! mi  amor  ! mi  vida  ! 

¡  Adiós  mis  dulces  quimeras  ! 

GrIAC.  [Tratando  de  consolarla] 

¡  Stella  ! . . .  - 
Stel.  '    ¡  Dejadme  ! 

(Dirigiéndose  á  Procida  y  Beppo. ) 

¡ Fieras  ! 

¡  Ved  la  presa  ¡ ¡  Está  rendida  ! 

Proc.         í  Hija ! 

Stel.  ¡  Mentís  ! ¡  Hija  no  ! 

¡  No  es  un  tigre  el  padre  mío  ! 
Proc.          ;  Matóle  destino  impío  ! 
•  Stel.  ¡  Vuestra  ambición  le  mató  ! 

¡  Seguid  !    ¡  el  triunfo  os  espera  ! 
Proc.  ¡  Nunca  en  la  fiera  batalla 

que  mi  cerebro  avasalla, 

tuve  el  crimen  por  señera  ! 
Stel.  Azuzasteis  al  león 

que  en  la  espelunca  dormía. . . . 
Proc.         Mi  patria  esclava  gemía, 

y  guerra  alcé  á  la  opresión. 

i8 
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¡  Gruerra  abierta,  en  campo  igual, 
brazo  á  brazo,  frente  á  frente  ! 
i  Si  el  odio  estalló  impaciente 
lo  agitó  saña  brutal ! 

Stel.  Si;  la  gloria  para  vos; 

la  mancilla  al  pueblo  insano. 

Proc.  No  ;  la  mancilla  al  tirano. 

Stel.  ¡  Mios  lo  fuisteis  los  dos  ! 

Mas  del  tiempo  en  los  destinos 
ley  de  justicia  se  esconde, 
que,  en  eco  á  mi  voz,  resj)onde : 
— ¡  Asesinos  ! ¡  Asesinos  ! 

Peoc.          ¡  Insensata  !     ¿  En  tu  arrebato 
olvidas  que  te  di  el  ser  ? 

Stel.  Pues,  volvedle  á  recoger. 

¡  Desprecio  ese  don  ingrato  ! 

¿  A  qué  vivir  sin  su  amor  ? 

i  Sólo  en  él  hallé  ternura  ! 

[Palpando  el  ca'láver.  I 

¡  Cuan  yerto  ! 

Proc.  A  tu  desventura 

dará  la  patria  favor  ! 
Stel,         \  Patria  ! ¡  torpe  idolatría  ! 

[Asiendo  el  cadáver  por  sus  ropas  con  violencia, 
como  si  tratase  de  levantarlo.] 

¡  Ved  SU  víctima ! . . .  ¡  Os  espanta  ! . . . 

¡  Contra  altares  que  levanta 

la  infamia  y  la  alevosía, 

maldición  eterna  doy  ! 
Bep.  i  Oh  ! ... . 

Proc.  j  Calla  ! 

Stel.  ¡  Tomad  mi  vida ! . . . 

¡  Qué  !  ¿mi  acento  os  intimida  ! 

¡  Cobardes  ! . . .  ¡  ved  ! . . .  ¡Libre  soy  ! 

(En  un  movimiento  rapidísimo  se  apodera  de  la 
daga  que  Renato  lleva  pendiente  al  cinto,  y  se 
hiere,  cayendo  desplomada  al  pié  del  banco. 
Procida  y  GiACOMO  acuden  á  socorrerla. 
Beppo  deja  caer  el  puñal,  volviendo  la  cabeza 
aterrado.) 

GiAC.  ¡  Cielos  ! 

Bep.  [  ¡  Horror ! ] 
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(jiAC.  ¡  Desdichada ! . . . . 

[Poniéndole  la  mano  sobre  el  corazón.] 

¡  No  late  ! 

ProO.  ¡  Maldita  suerte  ! 

Siempre  tras  de  mí  la  muerte 
con  su  garra  descarnada  ! 

[  Levantándose.  ] 

¡  Negra  esfinge  del  vivir, 

¿  quién  te  llegó  á  comprender  ? 

¡  Combatir  para  vencer  ! 

¡  vencer  para  sucumbir  ! 

[Pausa.] 

¡Triunfo! .  .¡Abismo! . . Desde elf ondo 
el  torbellino  se  encumbra: 
arriba  luz  que  deslumbra, 
noche  lóbrega  en  lo  hondo. 
Gira  inquieta  la  espiral ; 

salta  el  obstáculo  en  trizas 

i  Sirvan  las  yertas  cenizas 

de  alfombra  al  carro  triunfal ! 

i  Avanza,  indómito  brio  ! . . . . 

¡  Otro  paso  ! ¡  ya  le  tienes  ! 

¡  Cabeza  ! . . .  j  lauro  en  las  sienes  ! 

I  Llevándose  la  mano  al  pecho.] 

¡  Corazón  ! ¡  está  vacío  ! 


ESCENA    ULTIMA. 

DICHOS,    GENARO,    pueblo. 

(Genaro,  esgrimiendo  una  espada,  entra  por  el 
fondo,  seguido  de  un  grupo  de  hombres  cuyo 
traje  y  aspecto  revelan  el  desorden  de  la  tumul- 
tuaria lucirá  que  reina  en  el  exterior.  Algunos 
han  cambiado  sus  gorros  por  los  almetes  de  los 
arqueros  franceses  ;  otros  llevan,  mal  ceñidos, 
peto  y  espaldar,  y  todos  van  armados  con  espa- 
das, lanzas,  puñales  ó  partesanas.  Uno  de  ellos 
lleva  un  pendón  rojo,  con  la  tiara  y  las  llaves 
pontificias  y  debajo  este  lema:  Kepi'iblica  sici- 
liana. Procida,  de  espaldas  al  fondo  y  abru- 
mado por  la  pesadumbre  de  la  situación,  no  les 


-84  — 


siente  llegar,  pero,  vuelto  en  si  al  oir  la  voz  ds 
Beppo,  recobra  de  repente  toda  su  en-irgía. 
GiACOMO,  al  entrar  la  turba,  se  aparta  del  cadá- 
ver de  Stella,  aproximándose  á  su  señor.  El 
campaneo  exterior  continúa.) 
Gen.  y  la  turba.       [Gritando.] 

:  Beppo ! 

Avanzando.]     \  Tu  "brazo  Hos  falta  ! 

Con  voz  sorda.] 

¡  Si;  para  cejar  es  tarde  ! 

[Volviéndose  lentamente.] 

¿ Quién  es "?. . .  ¿La  plebe  cobarde ? 

[Con  voz  tenante.] 

¡  Fuera  ! ¡  la  ira  que  os  exalta 

tened  ! 

¡  Intento  pueril ! 

[a  Giacomo. 

¡  Pietri ! ....  i  tu  lanza  y  mi  espada  ! 

I  A  la  turba.] 

¡  Los  bravos  á  la  mesnada  ! . . . . 

¡  Las  fieras  á  su  cubil ! 

Presto. .-. .  ¡  abajo  ese  pendón  ! . . . . 

[Tratando  de  oponérsele.] 

¡  El  derecho  nos  auxilia  ! 
LA  TURBA.     ¡  Sicilia  para  Sicilia  ! 
¡  Sicilia  por  Aragón  ! 

(Avanza  hacia  el  grupo,  arranca  el  pendón  de 
las  manos  al  que  lo  sostiene,  y  arrojándole  al 
suelo,  coloca  sobre  él  su  planta,  dominando  con 
la  voz  y  el  gesto  á  la  turba  que  se  replega.)_  El 
toque  de  rebato  continúa.    Cuadro.     TELÓN.) 


G-BN. 

Bep. 

Proc. 


Bep. 
Proc 


Bep. 

Gen.  y 
Proc. 


Fm. 


Gobierno  General. — Puerto-Rico  7  de  Julio  de  1887. 
Puede  representarse. — £¿  Cejizor  de  teatros. — Leoncio 
Areal. 


Se  halla  de  venta,  en  la  Capi- 
tal, en  la  Librería  de  Don  José  Gon- 
zález FoNT,  Fortaleza  27,  y  en  casa 
del  AüTOE,    San  José  n?  1,  principal. 


